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[¡fJlMARCHÁN
I M J  M m m m
Asesoría Fiscal, Laboral y Contable

INMOBILIARIA
ONTAN AYA wi n

Venta y alquiler de Pisos, Locales y Naves 
RUSTICAS (Labor y Caza)

ZURICH
SU COMPAÑIA D t SEGUROS

Calle Arenas, 3 - Teléfono 85 35 80 ■ DAIMIEL [Ciudad Real)
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A. H. M
DAIMiEL

OFRECE SUS SERVICIOS DE

CONSULTAS, p r e v i a  p e t i c i ó n  c íe  d Í A  y I i o r a

RECONOCIMIENTOS MEDICOS PARA CERTIFICADOS 
CONDUCTORES (B , C, D y E) 

CAZADORES (Escopetas y Rifles)
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Hosta

"Las Brujas1
TeUFonos 85 22 11 -8 5  22 89 - DAIMIEL

.^ l , F i ^ W i r j ^ ; J i M t i : i í I

JARDIN-TERRAZA

D A I M I E L

Salones 
Lady Gema

Te IéFono 8$ 45 51 - DAIMIEL

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Revista de la Semana Santa de Daimiel. 1998.



/ ^ P IH  

£ = B f i ©
PINTUM

DECORACION

Calle Magdalena, 43 - DAIMIEL

PINTAMOS SU CASA 
BLOQUES DE PISOS 
URBANIZACIONES 

COMUNIDADES DE VECINOS

son nuestra norma
¿Quiere comprobarlo? Llámenos a los teléfonos: 

85 25 05 - 85 4 0  4 0  
Teléfono M ó vil: 908 70 46 87

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Revista de la Semana Santa de Daimiel. 1998.



Calle Arenas, 32 
Teléfono y Fax (926) 85 52 66 - Móvil: 908 70 49 80 

13250 DAIMIEL (Ciudad Real)

PfiNIFICADORA
San Honorato de Daimiel, s.a.l.
Elaboramos con harinas de ALTA CALIDAD 

y mediante un esmerado proceso 
de fabricación

Despachos: 
c/ Calixto Hornedo, 41 - Teléfono 85 00 54 

Plaza de Lepanto, 6 - DAIMIEL
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Un año mas, el pueblo cristiano se dispone a celebrar con especial intensidad los ^sV Un año mas, el pueblo cristiano se dispone a celebrar con especial intensidad los \\ 
misterios de la pasión, muerte y resurrección de Jesucristo. Se acerca la SEMANA

\  SANTA, la semana mayor como se llama también en la sagrada liturgia. X̂
X ; Son tres los núcleos de las celebraciones de la Iglesia durante estos días santos: \
íx  la institución de la Sagrada Eucaristía en la noche misma en que iba a empezar la x;

pasión de Cristo; la memoria de la dolorosa pasión y muerte en la cruz de Jesucristo; y íx
^  la gloriosa resurrección del Señor. ^
ix  La institución de la Eucaristía se celebra en la tarde del Jueves Santo. Cristo
^  quiso adelantar su entrega sacrificial dejando instituida en la Iglesia la Santa Eucaristía, :x
\  para darnos a entender el misterio del amor del Padre al mundo, al aceptar el sacrificio íx
X; de su propio Hijo por nosotros, por obra y gracia del Espíritu Santo. Con toda razón, al
X; Jueves Santo nosotros lo tenemos como el día del amor fraterno. ^
^  La pasión y muerte en la cruz de Jesucristo la recuerda y celebra la Iglesia solem- ¡X
^  nemente en la impresionante liturgia del Viernes Santo. Ahí está el árbol de la cruz, en ^
X; el que estuvo pendiente la salvación del mundo. Jesús, el Señor, el Hijo de Dios, muere, \
X; es decir, entrega su vida libre y voluntariamente para cumplir la voluntad del Padre y X '
^  realizar la redención de los hombres. Te adoramos, Cristo, que, por tu Cruz, redimiste al

mundo. ^
X; La noche del Sábado Santo es la Vigilia Pascual la Iglesia espera en oración el
X̂ momento glorioso de la resurrección de su Señor. Cristo Resucitado es la Luz que viene :x

\  a iluminar al mundo y a disipar las tinieblas de los corazones. El Señor resucita, y vive íx
X; para siempre resucitado. Con su muerte, ha vencido definitivamente a la muerte y al \
X; pecado y nos ha abierto de par en par las puertas de nuestra salvación. X '
^  Este año, la Iglesia se prepara para la celebración de la llegada del Tercer Milenio, X̂
\  recordando especialmente la presencia y la obra del Espíritu Santo en la vida de la ÍX
Xj Iglesia y del mundo. La obra de nuestras Redención es obra que procede del amor \N
X: infinito de Dios Padre; que se lleva a cabo por la entrega de Jesucristo, el Hijo, a través X;
^  de su muerte y resurrección; que se realiza plenamente y se hace viva en el corazón de ^x
^  cada fiel cristiano por la gracia del Espíritu Santo. El Espíritu está presente en toda la ^
X; obra de nuestra Salvación. Pidamos al Espíritu divino que nos haga comprender mejor
vV m ic t^ rin  Hés la R o m a n a  l’V'^  el misterio de la Semana Santa.

^  «Rafael, 0 M s p o -9 rfo r ^
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FontaneríaMOYA
REPARACIONES DE CALEFACCION 
INSTALACIONES DE FONTANERÍA 

EN GENERAL
Calle Castillejos, 22 - Teléfono 85 07 84 - DAIMIEL

CONSTRUCCIONES

PE D R O  SANCHEZ DE PA B LO  
R ICARDO  D IA z 4 /Í3 ^ IIV O  A L E G rti

C/ Suiza, 1 A2-17 - Teléfono y Fax (926) 22 62 08 
Teléfonos Móvil: 908 04.67.81 - 90 8 83.62.63 

13005 CIUDAD REAL
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Ju n ta  Je H e rm a n

PREGON DE LA 
SEMANA SANTA DAIMIELEÑA

5 5

A cargo de
. P a lo m a

D. M anuel Ba|frajó|n Rodríguez

Parroquia de 
Sábado, 28 de Marz
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HAGASE UNA POLIZA CON

S * . G t.c / e

Atendemos a Particulares, 
Compañías de Seguros

Gestión de traslados a cualquier punto de España

DELEGACION EN DAIMIEL:
Plaza de Lepanto, 2 - Teléfono 85 12 90 (Servicio permanente) 

Oficinas: 85 02 22 - Particular: 85 03 80 
Teléfono Móvil: 908 - 70 99 10

A G EN C IA S  AFECTA S A ESTA D ELEG ACIO N:

CARRION DE CVA C/ 20 Noviembre, 9 Tif. 81 41 44
FUENTE EL FRESNO C/ Plaza, 8 Tlf. 80 61 52
MALAGON C/ Juan Manuel Díaz, 5 Tlf. 80 06 88
MIGUELTURRA C/ Cádiz, 1 Tlf. 24 22 06
MORAL DE CVA C/ Don Quijote, 32 Tlf. 31 90 77
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Saludo del Señor Obispo

Programa de Horarios procesionales 

Celebraciones Litúrgicas

Pregón de la Semana Santa Daimiel 1997
PManuel Martín de la Sierra

Reflexiones en titulares de las Cofradías
Fuensanta Terol Gómez

La Cruz. Federico Baeza G. del Pulgar

Al Cristo del Consuelo. Aseen

El "Ecce Homo" de la Flagelación

A Jesús, en Getsemaní

Entrevista al presidente
de la Cofradía de Jesús Nazareno

Madrugada del Viernes Santo
Tomás Hurtado

Al Cristo de la Expiración
Santos García-Veiasco

Nada existe ya madre. Marisa Boixader 

Un texto sagrado. Luis Romay G.-Arias

La Flagelación
Pedro González-Mohino Gallego

¿Acaso soy yo, señor?
Santiago Manuel Cejudo Espinosa

El embrujo de los moraos
Pedro González-Mohino Hidalgo

Mas allá del Viernes Santo

Este pequeño trayecto es ideal
Manuel Sánchez Archiáona

El pregonero de la cantera...
Cándido López C.P

Políticos en la Pasión. Galo Martín-Gil

Hermanos Mayores

Dos hechos trascendentes

Preguntas y Respuestas para la vida

Nuestra portada: Santísimo Cristo de la Expiración
Foto de Rio Rojo.

Angel Arcís García-Muñoz

El peso de los años
Edita: Vicente Moreno López-Tercero 

Diseño y maquetación: Vicente Moreno Córdoba
Pedro González-Mohino Hiáalgo

La Semana Santa se viene
Fotografías:

Cencerrado, Rio Rojo, Guarner, Domingo y archivo
Pedro González-Mohino Gallego

Textos extraídos de

Imprime:
IMPRENTA VIC - Tlf/Fax (926) 85 08 08 - Daimiel

Depósito Legal: Ne 236 CR - 98 "Vida y Misterio de Jesús de Nazaret" 
(José Luis Martín Descalzo)

Monjas Mínimas
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Augusto Negrilla
a s  d e  M  o d a

3^onescillo, 7 -  teléfono 85 03  91

---------- DAIMIEL-----------
«garlos «Vázquez, 3 -  «Teléfono 25 13 09 

«6alatrava, 5 -  «Teléfono 22 72 66

-------- CIUDAD REAL---------
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PROCAMA DE ACTOS 
Y HORARIOS 

PROCESIONALES

SABADO, 28 de Marzo 
A las 8,30 de la tarde
Pregón de la Semana Santa Daimie- 

leña por D9. Paloma Gómez Borrego (Pe­
riodista), en la Parroquia de San Pedro Após­
tol.

DOMINGO DE RAMOS, 5 de Abril
A las 11,30 de la mañana
Bendición de ramos en la Parroquia 

de San Pedro.
A la 1 de la tarde
Salida desde San Pedro de la Proce­

sión "EntradaTrlunfal de Jesús en Jerusalén", 
con el siguiente itinerario: Juan Romero, 
Gral. Espartero, Plaza de España, Mártires, 
Mínimas, Plaza San Antón, Prim, Monesclllo, 
Alfonso XII.

MARTES SANTO, 7 de Abril
A las 9 de la noche
Desfile del Santísimo Cristo de la Luz 

en Via-Crucls. Salida del Convento de los 
Padres Pasionistas. Itinerario de costumbre.

MIERCOLES SANTO, 8 de Abril 
A las 10 de la noche
Salida de la Parroquia de San Pedro 

Apóstol de la Real e Ilustre Hermandad Sa­
cramental del Santísimo Cristo del Consue­
lo en Vía-Crucis. Itinerario de costumbre.

JUEVES SANTO, 9 de Abril
A la 1 de la tarde
Concierto de Semana Santa a car­

go de ia Banda Municipal de Daimlel, en el 
Teatro Aya la.

A las 9 de la noche
Salida desde la Parroquia de San Pe­

dro, de la Procesión del Santísimo Cristo de 
la Columna y Ntra. Sra. de la Amargura.

VIERNES
De Madru|j
Sermón del 

la Paz.
Al Ama
Salida d 

Padre Jesús 
la Paz. i

go de la fb 
en el Teat|o 

/# A  l<ls 5;
/ / >  Sajída

t | f p  g 
|0|R

Abril

: en la Iglesia de

de Nuestro 
a iglesia de

1 3 »
■MU|
ri^i § á |ta  a car- 
- ^ e ld !  Daimlel,

| 1 
1 |

uip d|e Santa 
ndad del San- 
y |ju l& tra  Se-

I I

lf|díqp:d¡3! Sanfíslrrf^ Cris- 
__r ». |^ M d e |l|u |s tra  Señdfc de

> ^ J É Iit^ r fs la s í qom q l í ®
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Don Tiburcio, 72 - Teléfono 85 10 60 - DAIMIEL

SERVICIO DE M iC H E U N  
NEUMATICOS Bggilillll.lll.B

CONSTRUCCIONES

miguel martin serran
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C E LE B R A C IO N E S  
L IT U R G IC A S

P a rroqu ia  d e  S a n ta  M a ría  la  M a y o r 
P a rroqu ia  d e  San P edro  A p ó s to l 

C o n v e n to s  y  Erm itas

DOMINGO DE RAMOS

A las 11,30 de la mañana, Bendición de Ramos 
en San Pedro Apóstol. A continuación procesión 
hasta la Parroquia de Santa María, donde se ce­
lebrará Misa Solemne.

JUEVES SANTO 
Misa de la Cena del Señor

Santa M aría .......................17:30 Tarde
San Pedro....................... ...18:00 Tarde
M ínim as.......................... ...17:00 Tarde
Carmelitas....................... ...18:00 Tarde
PP. Pasionistas.............. ...18:00 Tarde
R. de Ancianos.............. ...18:00 Tarde

Hora Santa

Santa M aría .................... 11:00 Noche
Divina Pastora...............  12:00 Noche

VIERNES SANTO 
Celebración Litúrgica de la 

Pasión del Señor

Santa M aría .......................16:00 Tarde
San Pedro....................... ...17:00 Tarde
M ínim as.......................... ...17:00 Tarde
Carmelitas....................... ...18:00 Tarde
PP. Pasionistas.............. ...16:00 Tarde
R. de Ancianos.............. ...16:00 Tarde

Vía-Crucis
Santa M aría .................... 11:30 Mañana

SABADO SANTO 
El Señor resucitado nos invita hoy a su mesa 

y nos abre las puertas de su fiesta en:

Santa M aría .......................23:00 Noche
San Pedro....................... ...23:00 Noche
M ínim as.......................... ...23:00 Noche
Carmelitas....................... ...23:00 Noche
PP. Pasionistas.............. ...23:00 Noche
R. de Ancianos.............. ...21:00 Noche
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PREGON DE LA SEMANA SANTA DAIMIELENA 1997
A C A R q o  d E :P. M anuel M artín de la Sierra  Gómez-Carpintero

( C a r m e ü t a  D e s c a I z o )

x  Parroquia de Santa María la Mayor. 22 de Marzo de 1997
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fabricación ‘propia
En DAIMIEL, Mártires 8
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DEDICATORIA
Dedico este pregón de la Semana Santa de Dai- 

miel a mi familia. De un modo especial a mis padres: 
Perpetuoy Dolores.

En agradecimiento:
-Por haberme transmitido la fe  en Dios: Padre, 

Hijo y Espíritu Santo, y la devoción a María.
-Por su ejemplo constante de vida cristiana. 

Daimiel, 21 de Marzo de 1997

Sean mis primeras palabras de saludo y agrade­
cimiento.

Mi saludo a todos los habitantes de esta ciudad 
de Daimiel y a las autoridades que los representan; a las 
Cofradías y Junta de Hermandades de Semana Santa; a 
todos los aquí presentes.

Mi agradecimiento a la Junta de Hermandades 
y a quienes colaborando con ella me han hecho la oferta 
de realizar este pregón. Sin duda, que son muchos, in­
cluso entre ustedes, los que han proclamado ya, o pue­
den hacerlo, la Semana Santa de Daimiel mejor que yo. 
Por eso perdonen mi atrevimiento en aceptar esta opor­
tunidad que se me ofrecía. Se que me excusan porque 
comprenden que un daimieleño no puede rehusar el pri­
vilegio y honor de ser pregonero de la Semana Santa de 
su ciudad, de Daimiel. Y menos todavía, cuando este 
pregón tiene lugar en mi parroquia; es decir, en el lugar 
donde fui bautizado, recibí la catequesis y primera co­
munión y han sucedido grandes celebraciones familia­
res relacionadas con los sacramentos y la fe de sus miem­
bros. Aprovecho la ocasión para agradecer a todos los 
sacerdotes que están ahora y a los que han pasado por 
este lugar su trabajo por mantener y acrecentar la fe en 
Dios: Padre, Hijo y Espíritu Santo.

1.- LA SEMANA SANTA DE DAIMIEL:
EXPERIENCIA PERSONAL,
TESTIMONIO DE FE POPULAR,
UTILIDAD ECLESIAL.
La Semana Santa de Daimiel la viví los prime­

ros diez años de mi vida (1949-1959), hasta que me fui 
a Castellón, al Colegio Preparatorio que por aquellos 
años tenían los Carmelitas Descalzos de Aragón y Va­
lencia. Desde el año 1959 solo he podido vivirla tres o 
cuatro veces mas. Pero en mi memoria quedaron graba­

das para siempre las procesiones de la Semana Santa.
Y no sólo las procesiones, sino también, algo todavía 
mucho más importante, los sentimientos religiosos o 
espirituales que esas imágenes y manifestaciones de re­
ligiosidad popular produjeron en mi. Sería una exagera­
ción si dijera que la vocación religiosa-sacerdotal se debe 
a las procesiones de la Semana Santa de Daimiel. Pero 
son ciertos dos datos de mi niñez relacionados con las 
procesiones.

El primero es que cuando tenía dos meses estu- | | |  
ve a punto de morir y curiosamente comencé a mejorar 
a raíz de pasar por la puerta de mi casa, entonces en la | | |  
calle Virgen de las Cruces, la imagen de la Virgen de 
Fátima. Imagen que trasladaban en procesión, desde la 
casa de la familia que le regalaba, a esta parroquia de 
Santa María. Fue el día 29 de junio de 1949.

El segundo es que uno de mis juegos preferidos, 
cuando estaba en la carretería que mi abuelo tenía en la 
calle Ancha, era jugar a decir misa y a hacer procesiones.

Qué relación puede haber entre las procesiones, 
mis juegos y la vocación, es difícil de señalar. Si la hay 
sólo Dios lo sabe. Pero me toca dar testimonio de un | | |  
hecho cierto: las procesiones crearon sentimientos, gus­
tos e inclinaciones, que dieron y siguen dando sentido a 
mi vida. Por eso, apoyo este tipo de manifestaciones re­
ligiosas. Pienso que, como fue mi caso, pueden hacer, y 
de hecho lo hacen, mucho bien a todos, pero de manera 
especial a los niños.

Desde la mitad de los años sesenta hemos sido 
protagonistas de dos posturas, en algunos momentos 
beligerantes entre si, en relación a las procesiones. Por 
una parte algunos, desde la teoría, defendían que las 
procesiones ya no tenían sentido dentro de una religio­
sidad más auténtica y purificada en sus formas y dentro 
de un contexto social moderno antirreligioso. Por otra 
parte, desde la práctica, las procesiones no sólo no han 
desaparecido, sino que algunas, concretamente las de 
Semana Santa, han tomado un auge cada vez mayor, en 
Daimiel y en otros muchos lugares de España.

Es importante para todos nosotros tener concien­
cia del valor que la Iglesia Católica actual da a las aso­
ciaciones de fieles que promueven el culto público y tam­
bién a las procesiones:

El nuevo Código de Derecho Canónico del año 
1983 dice:

"Existen en la Iglesia asociaciones... en las que

PREGON DE SEMANA S flN Tfl. 1997
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9edro 
Oíaz-§alazar 

Escuderos
MATERIAL ELECTRICO 
ELECTRODOMESTICOS
Fontecha 10 - Teléfono 85.24.79 

DAIMIEL (Ciudad Real)

recreativos
R EM O V iC

MAQUINAS TIPO A V B 
DIANAS-BILLARES-FUTBOLINES

Salón Recreativo: Alfonso XII, 2 
Tallen Plaza de Almagro, 11 

Teléfonos 85 1 1 8 6  y 85 1 1 0 9  
DAIMIEL

SERVICIO OFICIAL
CITROEN

DAIMIEL /  -  (POLIGONO INDUSTRIAL)
TELÉFONO 85 29 61-  DAIMIEL

cristalería
; f n * a d a i

Calle Arenas, 3 8  
I ; Teléfono S S  2 3  OS 

Particular:
Calle Balote, 17 - Telf. SS 28  56 

DAIMIEL (Ciudad Real) |
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los fieles... trabajando unidos, buscan... promover el cul­
to público... Inscríbanse los fieles preferentemente en 
aquellas asociaciones que hayan sido eregidas, alaba­
das o recomendadas por la autoridad eclesiástica com­
petente." (Cánon298).

El nuevo Catecismo de la Iglesia Católica, pu­
blicado en el año 1992, dedica tres números a este tema. 
Escuchemos las afirmaciones más significativas:

"Además de la liturgia sacramental y de los 
sacramentales, la catequesis debe tener en cuenta las 
formas de piedad de los fieles y de religiosidad popular. 
El sentido religioso del pueblo cristiano ha encontrado, 
en todo tiempo, su expresión en formas variadas de pie­
dad en torno a la vida sacramental de la Iglesia: tales 
como la veneración de las reliquias, las visitas a san­
tuarios, las peregrinaciones, las procesiones, el víacru- 
cis, las danzas religiosas, el rosario, las medallas, etc." 
(Catecismo n° 1674).

"Estas expresiones prolongan la vida litúrgica 
de la Iglesia, pero no la sustituyen... Conviene que... 
deriven en cierto modo de ella y conduzcan al pueblo a 
ella, ya que la liturgia, por su naturaleza, está muy por 
encima de ellos." (Catecismo n° 1675).

"La religiosidad del pueblo, en su núcleo, es un 
acerbo de valores que responde con sabiduría cristiana 
a los grandes interrogantes de la existencia." (Catecis­
mo n° 1676).

De los textos que hemos escuchado puede de­
ducirse que es muy positivo que en Daimiel existan 
nueve Cofradías o Hermandades protagonistas de los 
desfiles procesionales de la Semana Santa. Sus proce­
siones dan testimonio de algo tan importante como es 
la fe en Dios y en su Hijo Jesús. Pero es de sentido co­
mún que es muy pobre ingresar en una Cofradía o Her­
mandad sólo para salir en una procesión. Las manifes­
taciones públicas religiosas de fe, como son los desfiles 
procesionales de Semana Santa, pierden valor si sus pro­
tagonistas no son auténticos creyentes. Una ciudad como 
Daimiel no puede contentarse con tener unas Herman­
dades o Cofradías protagonistas en Semana Santa de 
unos desfiles procesionales bellos, emotivos y serios. 
¡Daimieleños, no hagamos de las asociaciones religio­
sas y de las procesiones de Semana Santa, representa­
ciones incompletas o pobres de fe, comedias alejadas 
de una vida cristiana! Esto no puede hacer bien a nues­
tras vidas, a la Iglesia, a Daimiel. Los desfiles

procesionales de Semana Santa deben ser los actos que 
públicamente, en las calles, den fe ante los demás de 
una vida de fe que consiste no sólo en salir en las proce­
siones, sino sobre todo en las siguientes cosas:
Io) en vivir según las exigencias de los mandamientos 
divinos que nos piden amar a Dios con todo el corazón, 
alma y espíritu y a los demás como Jesús nos ama.
2o) en asistir a las celebraciones del Día del Señor (la 
Eucaristía del domingo), practicar los sacramentos y el 
trato personal con Dios a través de la oración personal. 
3o) en buscar la promoción espiritual, humana y mate­
rial de la familia y de la ciudad de Daimiel.

Así es como desde la fe se construye la propia 
existencia, una familia cristiana, una sociedad según las 
exigencias de Dios. Así es como las procesiones se con­
vienen en testimonio convincente de una realidad en la 
que se cree y que es causa de la transformación personal 
y colectiva de los habitantes de esta ciudad de Daimiel.

Desde este punto de vista las Cofradías y Proce­
siones de Semana Santa son un bien para Daimiel. Ex­
presan de una manera solemne ante el pueblo la fe, los 
sentimientos, la fuerza que mueve la vida de los habi­
tantes de esta ciudad y que favorece en gran medida el 
progreso total (cuerpo, alma y espíritu) de sus habitan­
tes.

Como he dicho antes, por exigencias de mi vo­
cación llevo fuera de Daimiel treinta y ocho años. La 
verdad es que en Semana Santa el corazón ha estado en 
este lugar de la Mancha donde la Providencia Divina 
dispuso que naciera. Estuviera donde estuviera - 
Castellón. Burgo de Osma, Zaragoza, Roma, Caravaca, 
Ibiza, Burriana, Murcia, Valencia- ,en estos días san­
tos, mi mente ha estado en Daimiel. Durante la Semana 
Santa es difícil que un daimieleño no se haga presente 
en el pueblo. Si no puede, como es mi caso, seguro que 
la mente y el deseo vuelan muchas veces durante el día 
hacia aquí, de un modo especial en aquellas horas en 
que tienen lugar los desfiles procesionales.

Todos sabemos que los protagonistas de la Se­
mana Santa de Daimiel son sus habitantes. No creo exa­
gerar si digo que un gran número de daimieleños parti­
cipan en la Semana Santa desde los primeros momen­
tos de su vida. La inscripción en las Cofradías de los 
recién nacidos es un hecho común. Este es un dato a 
tener muy en cuenta. Indica el mucho arraigo y aprecio 
que los daimieleños tienen a su Semana Santa. Por
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palabras de estímulo para que la Semana Santa de Dai- 
miel no decaiga. Deseo que se mantenga viva. Pido a | | |  
Dios que conceda a los que trabajan por mantener esta 
magna expresión de religiosidad la capacidad de supe- 
rar todos los sacrificios y realidades negativas que la- 
mentablementé'- pero irremediablemente, acompañan 
toda obra humana.

2. LA SEMANA SANTA DE DAIMIEL: 
PROCLAMACION DEL MISTERIO 
PASCUAL DE CRISTO.

Según el diccionario el pregón es una 
promulgación que en voz alta se hace en los lugares 
públicos de una cosa interesante. Un discurso con que 
se inicia una fiesta o acontecimiento. El pregón de hoy 
inicia la fiesta o acontecimiento de la Semana Santa de 
Daimiel. En él quiero pregonar en voz alta, sin comple­
jos, con entusiasmo, públicamente, el más interesante 
acontecimiento que tuvo lugar en esta tierra: la pasión- 
muerte y resurrección de Jesús, el Mesías prometido por 
Dios a esta humanidad. En este tiempo que amablemente 
me concedéis quiero pregonar el mayor gesto de amor 
que ha existido en esta humanidad, cómo lo expresa 
Daimiel, y, sobre todo, cómo debe vivirlo.

La primera clave para interpretar y vivir los des­
files procesionales que van a recorrer estos días de Se­
mana Santa nuestras calles de Daimiel es la siguiente:
La Pasión de Jesús es el mayor gesto de amor que Dios 
ha dado a los seres humanos.

Hace tres meses toda la humanidad estaba de | | |  
fiesta porque celebraba el nacimiento de Dios entre no­
sotros, hace ya dos mil años. En palabras de los ángeles 
que anunciaron a los pastores de Belén el nacimiento | | |  
del Mesías, la presencia de Jesús en esta tierra es una | ¡ |  
buena noticia para la humanidad que Dios ama.

Dios que nos ama, nos demostró su amor ha- |||¡ 
ciéndose presente entre nosotros en la persona de su Hijo, 
a pesar de que ello suponía para Jesús anonadarse, hu­
millarse.

Esta humillación de Dios por amor, fue hasta el §§§ 
extremo de su pasión y muerte en cruz. Jesús en la Ulti­
ma Cena, antes de comenzar la Pasión dijo a sus discí­
pulos estas palabras: "Nadie tiene mayor amor que el §§§ 
que da su vida por sus amigos" (Jn 15,13). Los seres |¡|| 
humanos no podemos pedir más a Dios. El nos ha ¡1 |

PREGON DE SEMANA SANTA 1997

instinto, a los recién nacidos se les desea lo mejor y se 
les hace partícipes de los bienes más estimados. Para 
los habitantes de esta ciudad su Semana Santa y lo que 
ella significa es un gran bien.

Según mis datos la población de Daimiel gira 
en tomo a los 17.000 habitantes. Los cofrades de las 
diferentes Hermandades son alrededor de nueve mil. 
Esto significa que el cincuenta y tres por cien de la po­
blación es protagonista de la Semana Santa. Además, 
en los días de Semana Santa todo el pueblo se convierte 
en una enorme pensión y sus calles están llenas de gen­
te como no sucede en el resto del año. A nivel social la 
Semana Santa son los días más solemnes que vive la 
ciudad. Daimiel, no cabe duda, está orgulloso de su 
Semana Santa.

Como daimieleño, soy testigo y doy fe de lo que 
esta ciudad siente la Semana Santa. Dios me ha conce­
dido la gracia de nacer dentro de una familia católica 
practicante y muy metida en esta celebración. Cuando 
se acerca la Semana Grande, como sucede en la mayo­
ría de los hogares de Daimiel, salen de los baúles, para 
ser adecentadas túnicas y capas, cordones y capiruchos, 
cruces, picas y cuantos atributos dispone cada herman­
dad.

Quiero dedicar mi pregón a todos los 
daimieleños que de un modo u otro hacen posible esta 
Semana Santa. Quiero exaltar el entusiasmo por la Se­
mana Santa. Quiero realzar la colaboración del conjun­
to de sus habitantes en estos días santos. Quiero enalte­
cer la devoción y espíritu de sacrificio de cuantos parti­
cipan en los desfiles. Quiero ensalzar el trabajo desinte­
resado de las Juntas durante todo el año. Quiero rendir 
homenaje a todos los que nos han precedido y nos han 
dejado los frutos de su entusiasmo, trabajo y generosi­
dad. A Don Bernardo Fisac Martín. A los artistas José 
Ribas, Rafael García, Antonio Castillo Lastruci, José 
Gutiérrez, Juan Martínez, Alonso Cano, García-Pardo, 
Martínez Montañés, Faustino Sanz, Juan D'Opazo, 
Garín, José Rabasa, Adrián Labadíe, José López de 
Coca, Luis Medina y a todos cuantos con su arte han 
realizado nuestros pasos. A los músicos Valerio, Sedaño, 
Evelio (padre e hijo), Luis Martín. A todos los que su­
cesivamente han formado parte de la Banda Municipal 
y de la Banda de Cometas y Tambores.

Todo esto es digno de pregonar, exaltar, realzar, 
enaltecer y así lo hago en estos instantes. Sirvan estas
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amado hasta el extremo y la prueba de ese amor es la 
pasión y muerte de Jesús. La pasión y muerte de Jesús 
nos dan la verdadera talla del amor de Dios a todos no­
sotros. Un amor sin medida, un amor total. Los desfiles 
procesionales de Semana Santa contribuyen de manera 
muy elocuente y eficaz a que la Pasión de Cristo sea 
conocida y recordada por los habitantes de Daimiel to­
dos los años con la solemnidad que se merece.

El testimonio de la Pasión del Señor que da el 
pueblo de Daimiel, no cabe duda que queda respaldado 
y cobra nueva fuerza para seguir siendo proclamado si 
tenemos en cuenta los últimos descubrimientos relacio­
nados con la Sábana Santa de Turín. Es casi increíble 
que en pleno siglo XX, nos venga la confirmación de 
que la Pasión de Cristo es verdad. Personalmente me 
asombra la Providencia y la Ciencia de Dios que nos ha 
reservado para los tiempos actuales de incredulidad en 
Dios y en Jesús, un testimonio tan extraordinario de la 
muerte y resurrección de Cristo.

Vivimos en un mundo que exige que las cosas 
para ser creídas deben estar respaldadas por una expli­
cación científica. Pues bien, de .mano de la ciencia, en 
pleno siglo XX, nos llega una prueba de que los relatos 
evangélicos sobre la pasión de Jesús son ciertos. La 
autenticidad de la Sábana Santa de turín está fuera de 
duda, no obstante que de vez en cuando salen noticias 
que tratan de probar lo contrario.

La primera gran sorpresa de la Sábana Santa fue 
posible gracias al invento de la fotografía en el año 1840. 
Las fotos, aunque imperfectas, mostraron al mundo en­
tero que aquellas manchas en el lienzo que a simple 
vista no se veían gran cosa, al ser fotografiadas tomaron 
enorme relieve y mostraban la figura de un hombre de 
cuerpo entero. El Papa Pió XI encargó a la Academia 
de Ciencias de París que hiciera un estudio científico de 
esta Sábana. La Academia de Ciencias de París en su 
estudio llegó a esta conclusión: "El lienzo que hoy se 
conserva en Turín es el mismo que cubrió el cadáver de 
Jesús de Nazaret". El resultado de un estudio que se ha 
hecho sobre la probabilidad de que el hombre de la Sá­
bana Santa de Turín no sea Jesucristo ha sido el siguien­
te: hay un probabilidad contra cinco mil trillones de que 
el hombre que aparece en la Síndone no sea Jesucristo 
(Micro-Guía de la Sábana de Cristo. Central 
Catequística Salesiana. Madrid 1979. Pags. 24-25).
La segunda gran sorpresa de la Sábana Santa de Turín

tuvo lugar el año 1977. Varios profesores de Denver 
(Colorado) y Pasadena (California) utilizaron los ins­
trumentos mas sofisticados de la NASA, descubrieron 
que las figuras de la Síndone son tridimensionales. Los 
científicos piensan que sólo unas radiaciones descono­
cidas pudieron grabar estas imágenes chamuscando el 
lienzo. La conclusión de este descubrimiento por increí­
ble que parezca es: La Sábana Santa nos dice que Cristo 
resucitó.

A la Sábana Santa de Turín muchos le llaman el 
quinto Evangelio por la cantidad de cosas que aclara 
que los Evangelios no dicen. Esta es la reliquia más in­
signe del mundo. Para quien sabe interpretarla y gusta 
de reflexionar es la más hermosa y emocionante de las 
meditaciones y proclamación de la Pasión de Jesús.

Así pues, a la luz de los evangelio y de la Sába­
na Santa de Turín proclamo a los daimieleños que Jesús 
de Nazaret, tal como manifiesta su Semana Santa, su­
frió pasión, murió en la cruz y resucitó. Que la pasión, 
muerte y resurrección de Jesús son el mayor signo de 
amor que se ha dado en esta humanidad. Que por lo 
tanto tiene sentido celebrarla con la solemnidad, digni­
dad y devoción con que esta ciudad lo hace.

En la revista de Semana Santa del año 1993 apa­
reció un artículo que me ha llamado la atención. El títu­
lo de dicho escrito es: "Ante las autoridades políticas y 
religiosas solicitamos para Daimiel que se declare su 
Semana Santa de interés religioso vivencial". Este es el 
aspecto de la Semana Santa de Daimiel que deseo pre­
gonar: su interés religioso vivencial. Me parece muy 
importante y esencial para la autenticidad de los desfi­
les procesionales de la Semana Santa.

Se que la Semana Santa de Daimiel no es fun­
damentalmente un rito costumbrista-turístico. Hoy si­
gue siendo lo que ha sido y debe seguir siendo siempre: 
un testimonio vivo, serio, fuerte, impactante, piadoso, 
sentido, sacrificado, bello, armonioso y simpático de la 
Pasión de Jesús, un testimonio que honre conjuntamen­
te a la Pasión de Jesús y a la ciudad de Daimiel.

3. LA SEMANA SANTA DE DAIMIEL: 
EXPRESION Y VIVENCIA

Desde este momento, invito a todos los aquí presentes a 
trasladarnos mentalmente a las procesiones que reco­
rrerán durante los días de la Semana Santa las calles de
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Daimiel. En este pregón es mi deseo ayudaros a descu­
brir, a resaltar, a acrecentar LA SEMANA SANTA DE 
DAIMIEL COMO UNA EXPRESION VIVA DEL 
MISTERIO PASCUAL DE CRISTO. COMO UN 
HOMENAJE QUE LA CIUDAD DE DAIM IEL 
HACE A LA PASION, MUERTE Y RESURREC­
CION DE JESUS. COMO UNA MANIFESTACION 
RELIGIOSA QUE CONTRIBUYE A ELEVAR LOS 
SENTIMIENTOS MORALES DE CUANTOS PRE­
SENCIAN LOS DESFILES SANTOS. Por eso, junto a 
la expresión externa que componen las procesiones (imá­
genes, vestiduras de los nazarenos y bandas de músi­
ca), os invito a que recordemos, principalmente y sobre 
todo, los sentimientos que producen en nuestros espíri­
tus el paso de las imágenes de Jesús humanamente des­
trozado y de María atravesada de dolor. Eso es lo más 
importante de la Semana Santa de Daimiel. Las viven­
cias espirituales internas que se producen en el interior 
de cada persona. Que generalmente no se comunican a 
nadie. Pero que esporádicamente, y hasta con un poco 
de vergüenza, se dejan traslucir en unas gotas de agua 
brillantes y relucientes de emoción y gozo interior, que 
partiendo del corazón se asoman a los ojos y se deslizan 
recorriendo las mejillas de un rostro transformado. Esta 
vivencia interior es lo que da fuerza a la Semana Santa 
de Daimiel. Es lo que crea adición y hace posible que la 
Semana Santa de Daimiel no decaiga, sino que siga viva 
de año en año, no como una simple tradición ya sin vida, 
sino con nuevas ilusiones y mejores proyectos cada vez. 
Ilusiones y proyectos sólo frenados por las limitaciones 
económicas, pero empujados por una disposición des­
interesada y sin límites de los hombres y mujeres de 
Daimiel que no escatiman horas y esfuerzos para que 
sus pasos queridos salgan a la calle y canten por ellos 
ese amor hacia Jesús y María que vive en sus corazones 
y que encuentran en ellos una de sus mejores expresio­
nes.

3A. DOMINGO DE RAMOS
Mañana, Domingo de Ramos, comienzan los 

desfiles procesionales de la Semana Santa daimieleña. 
La iniciarán los niños, a las 13 horas, desde la Parro­
quia de San Pedro, recordándonos la entrada triunfal de 
Jesús en Jerusalén. ¡ Bendito el que viene en nombre del 
Señor! ¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito quien aco­

ge a Jesús como salvador! ¡Bendito Daimiel si sus ni­
ños, que son su futuro, vibran ya de entusiasmo ante 
Jesús lo aclaman como a su Señor!.

La aclamación de Jesús como Hijo de David, 
como Mesías, como Señor, como Rey es fundamental 
en la fe católica. Y es que Mesías, Rey y Señor de la 
humanidad solo hay uno: Jesús. La persona mis impor­
tante de esta tierra es Jesús. De nadie, a excepción de 
El, se han dicho cosas como las siguientes:

Jesús, es Dios, el Hijo único... que está... junto a 
Dios, ya existente en el principio... Por medio de El se 
hizo todo y sin El no se hizo nada de lo que se ha hecho. 
Sostiene el universo con su palabra poderosa. Ha sido 
nombrado heredero de todo. Por medio de El, Dios ha 
ido realizando las edades del mundo. El Hijo único ha 
dado a conocer a Dios, a quién nadie ha visto. Dios por 
medio de El nos ha hablado en esta etapa final después 
de haberlo hecho en distintas ocasiones y de muchas 
maneras por los profetas.

Al mundo vino, se hizo carne y acampó entre 
nosotros. La vida que hay en Jesús es la luz verdadera 
que alumbra a todo ser humano. Vino para traer la sal­
vación a la humanidad. (Lecturas de la Natividad del 
Señor-Misa del día-: Is, 52-71; Hb 1,1-6; Jn 1,1-18).

Cuando mañana, Domingo de Ramos, salga a 
la calle "La Borriquilla" acompañada de niños vestidos 
de coloraos, blancos, moraos, negros, y de niñas vesti­
das de samaritanas, quiero invitar a los daimieleños/as 
a que renueven en su corazón y proclamen ante los de­
más su fe en Jesús como Rey y Mesías. Daimiel si quie­
re ser una ciudad de paz, donde estén presenten los bie­
nes prometidos a los ciudadanos del Reino de los Cie­
los, debe renovar siempre su fe en Jesús como el único 
Señor, el verdadero "leader", por encima de cualquier 
ideología filosófica y política. El único que verdadera­
mente puede llevar a esta ciudad por caminos de paz y 
de bienestar. El mayor enemigo de la paz y del bienestar 
es un progreso que no sabe encauzarse por los caminos 
que nos marcó Jesús en el evangelio.

Verdaderamente me produce un gran gozo ver a 
Jesús caminando por las calles de Daimiel montado so­
bre una borriquillas y siendo acogido con alegría por 
sus habitantes, y de manera especial por los niños. 
Los niños, porque son limpios de corazón, son los que

PREGON DE SEMANA SANTA,

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Revista de la Semana Santa de Daimiel. 1998.



TEJIDOS
dE ALt a  C aücíacS

GRAN S U RT I DO EN: 
DURALEX 

. A R C D P A L  
2 ARMONIA 

PIREX
General Espartero, 5 

Teléfono 85 03 02 - DAIMIEL

M ECHNICR EN GENERRL

Vehículos de Ocasión 
Totalmente revisados y garantizados

Plan Personalizado, 
para instalaciones en: 

CALEFACCIONES, HOSTELERIAS, 
INDUSTRIAS, VIVIENDAS, LAVANDERIAS

Pasco del Carmen, 10 
íelf. y fax 85 10 35 - DAIMIÉL

Servicio Grúa 24 horas 
Telefono 908 - 72 21 21

TALLER: Hospital, 41
Tlfs. 85 06 31 - 85 20 21 - DAIMIEL

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Revista de la Semana Santa de Daimiel. 1998.



con mayor entusiasmo aclaman a Jesús. De ellos debe- ;i A los daimieleños el Cristo de la Luz en su Vía
mos aprender mucho los mayores. Y sobre todo, tenga- Crucis por las calles de esta ciudad nos recordará de un
mos mucho cuidado de no alejarlos de Jesús. Nos juga- modo solemne este Martes Santo, que en el camino de
mos el futuro en ello. la vida hay que saber llevar con espíritu redentor conde­

nas injustas, cruces que nos cargamos nosotros o nos
3B. MARTES SANTO. cargan los demás, caídas y recaídas fruto de la debili-

• . dad humana.
El Martes Santo, el triunfo de Jesús en el Do- El Cristo de la Luz en su recorrido penitencial 

mingo de Ramos comenzará a oler a tragedia. A las 21 en la noche del Martes Santo por las calle de Daimiel 
horas, desde el convento de los Padres Pasionistas, sal- r nos enseñará a compadecemos del dolor de tantas ma- 
drá a la calle el Cristo de la Luz acompañado de la Ar- dres acongojadas por la pasión de sus hijos; a estar dis- 
chicofradía de la Pasión, erigida en el año 1907. ponibles para acoger la ayuda de cirineos que se prestan 

¡Cuanto sabe de mi vida joven el Cristo de la a compartir con nosotros el peso de la cruz que lleva- 
Luz! Durante los días de vacaciones, en los tiempos en mos; a limpiar y refrescar como verónicas el rostro des­
que todavía era posible tener abiertas las iglesias du- figurado y ensangrentado de tantas personas que sufren; 
rante la jornada, me gustaba ir, en momentos que no a compadecemos del sufrimiento de Dios por esta hu- 
había nadie, a la iglesia del Cristo. Siempre terminaba manidad pecadora y a llorar por nosotros mismos dada 
subiendo al camarín y besando los pies del Cristo de la nuestras ceguera y alejamiento de Dios.
Luz. Eran momentos de una fuerte emoción y los re- La procesión del Cristo de la Luz el Martes San-
cuerdo con devoción y añoranza. to por las calles de Daimiel recordando el camino hacia

En la revista de Semana Santa del año pasado, la cruz, nos animará a despojarnos sin vergüenza de las
Julián Aguirre Moraga escribió unos versos al Santísi- vestiduras del hombre viejo que cubren nuestro ser; a
mo Cristo de la Luz que expresan muy bien mis senti- estar disponibles para ser traspasados por los clavos del
mientos ante esa imagen: dolor hasta morir como fruto de las exigencias redento­

ras de la voluntad divina; a abandonamos en los brazos
"Fui a rezarle y estaba solo . de María hasta que nuestro cuerpo descanse en el se-
me acerqué para tocarlo f¡|§  pulcro.
me miró, "si, me miro" ¡Bonita tarde-noche la del Martes Santo donde
y yo no pude mirarlo. ¡| ¡|  se mezclan la palabra, el canto, el silencio y la oración

acompañando al Cristo de la Luz por las calles de Dai-
De rodillas le recé miel!.
y en sus pies puse mis labios ¡En la tarde-noche del Martes Santo, ilumina-
con ternura los besé dos por el resplandor del Cristo de la Luz, todos los
y este Cristo del calvario daimieleños vamos a ser invitados a descubrir que el
me volvió a mirar después." sufrimiento no es ciego, sino muy luminoso, cuando se

sabe sufrir como Jesús nos enseñó en su camino doloro-
Cuarenta años, desde 1957, lleva esta imagen so hacia la cruz, 

recordando el "Vía Crucis" o camino de la cruz a los 
habitantes de Daimiel en la tarde-noche del Martes San­
to. En las calles de Daimiel aprendí cantos penitencia­
les tan bonitos como Amante Jesús mío, Perdón Señor,
Perdona a tu pueblo, Sálvame Virgen María. Todavía 
remueven no se qué dentro de mi cuando los canto.

El Vía-Crucis es una devoción cristiana que ha 
contribuido a forjar espíritus fuertes, resistentes al do­
lor.

3C. MIERCOLES SANTO

El Miércoles Santo, a las 22 horas, desde la pa­
rroquia de San Pedro, saldrá a la calle la Real e Ilustre 
Hermandad sacramental del Santísimo Cristo del Con­
suelo, fundada en el año 1785.

Desde el año 1949, en este cuarto día de Sema­
na Santa, la imagen del Cristo del Consuelo junto con
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los cofrades recorre las calles de Daimiel. Es una noche 
en la que, por segunda vez, los daimieleños tendrán las 
oportunidad de unirse al "Vía Crucis" o camino de la 
cruz de Jesús, para recibir consuelo de quién no fue ob­
jeto de consuelo pero desea consolar.

En el mes de septiembre de 1994, siendo Her­
mano Mayor de la Hermandad un tío mío, fui invitado 
para que predicara la función del Santísimo Cristo del 
Consuelo. Al final de la homilía hacia a todos los pre­
sentes una pregunta: cuando estemos delante del Cristo 
del Consuelo ¿qué debemos pensar?.

La respuesta fue la siguiente: tanto nos ama Dios 
que no dudó en entregar a su propio Hijo a la muerte, 
para que hoy, tu y yo, podamos tener consuelo, o lo que 
es lo mismo -según el diccionario-, alivio, gozo y ale­
gría.

Ya sé que eso lo habéis experimentado muchos 
de los que estáis oyendo; muchos de los que acostumbráis 
fijar vuestros ojos en laimagen del Cristo del Consuelo cuando 
acudís a El exponiéndole vuestros sufrimientos y pidiéndole 
ayuda y consuelo en vueslras aflicciones.

¡Daimieleños!, el Miércoles Santo, cuando veamos 
pasar delante de nosotros la imagen del Cristo del Consuelo, 
pensemos que Jesús murió en la cruz para ser nuestros consue­
lo en todos los sufrimientos que Dios permite que se hagan 
presentes en nuestra vida.

Recordemos y recitemos aplicándolos al Cristo del 
Consuelo, unos versos famosos que más de una vez hemos oído 
y quizás hemos convertido en oración:

EN ESTA TARDE, CRISTO DEL CONSUELO,
VENGO A ROGARTE POR MI CARNE ENFERMA; 
PERO AL VERTE, MIS OJOS VAN Y VIENEN 
DE TU CUERPO A MI CUERPO CON VERGÜENZA. 
¿COMO QUEJARME DE MIS PIES CANSADOS 
CUANDO VEO LOS TUYOS DESTROZADOS? 
¿COMO MOSTRARTE MIS MANOS VACIAS 
CUANDO LAS TUYAS ESTAN LLENAS DE HERIDAS? 
¿COMO EXPLICARTE A TI MI SOLEDAD,
CUANDO EN LA CRUZ ALZADO Y SOLO ESTAS? 
¿COMO EXPLICARTE QUE NO TENGO AMOR, 
CUANDO TIENES RASGADO ELCORAZON? 
AHORA YA NO ME ACUERDO DE NADA,
HUYERON DE MI TODAS MIS DOLENCIAS 
EL IMPETU DEL RUEGO QUE TRAIA 
SE ME AHOGA EN LA BOCA PEDIGÜEÑA.
Y SOLO NO PEDIRTE NADA,

ESTAR AQUI, JUNTO A TU IMAGEN MUERTA,
IR APRENDIENDO QUE EL DOLOR ES SOLO 
LA LLAVE SANTA DE TU SANTA PUERTA.

3D. JUEVES SANTO 
Misa vespertina de la Cena del Señor

Con el Jueves Santo entraremos en la parte cen­
tral de la Semana Santa.

El primer acto importante del Triduo Sacro es la 
Misa vespertina de la Cena del Señor. Desde las 17,30 
hasta las 19 horas, en los diferentes templos de esta ciu­
dad, todos los daimieleños estamos convocados para 
recordar litúrgicamente de una manera solemne la Ulti­
ma Cena de Jesús.

En este acto de despedida de Jesús tuvieron lu­
gar cosas importantes para nuestra fe: la institución de 
la Eucaristía y del Orden sacerdotal, el mandamiento 
nuevo del Señor sobre la caridad fraterna.

La celebración concluirá con la procesión del 
Santísimo hasta el lugar de la reserva solemne o "Mo­
numento". Pero comenzarán las múltiples peregrinacio­
nes de las familias de Daimiel, de iglesia en iglesia, 
para adorar el Santísimo Sacramento.

Ciertamente la Eucaristía merece ese honor es­
pecial que se le rinde en los templos de la ciudad el 
Jueves Santo. Cada templo expresará su homenaje de 
manera diferente, pero bella. Y en cada Iglesia Jesús 
recibirá el saludo agradecido de miles de daimieleños.

¡Que bella costumbre la de los "Monumentos" y la de 
las visitas familiares a las iglesias! ¡Ojalá no decaiga!

Desfile de la Hermandad del Santísimo Cristo de la 
Columna y Nuestra Señora de la Amargura.

En las primeras horas de la noche las calles de 
la ciudad comenzarán a oler a oración, cansancio, trai­
ción, huida y abandono. Desde la Parroquia de San Pe­
dro, saldrá a la calle la más antigua de las Hermanda­
des existentes, la Hermandad del Santísimo Cristo de la 
Columna y Nuestra Señora de la Amargura. Se tiene 
constancia de ella en el año 1575.

Al ritmo de los compases de las piezas musica­
les Flagelación -de Valerio Martín-, y Santa Cena, -de 
Evelio Alonso, hijo-, veremos desfilar seis pasos que
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representan: la Santa Cena, la Oración del Huerto, Je­
sús cautivo, Jesús atado a la columna y la Virgen de la 
Amargura.

Ante nuestros ojos pasará la Santa Cena que nos 
recordará el testamento de Jesús a todos nosotros antes 
de comenzar su pasión. Testamento de amor. Amor 
manifestado en el servicio y en la Eucaristía.

Por las calles de Daimiel al paso de la Santa 
Cena resonarán estas palabras de Jesús para todos los 
daimieleños:

"Os doy un mandamiento nuevo, que os améis 
unos a otros como yo os he amado: amaos así unos a 
otros. En eso conocerán todos que sois mis discípulos, 
en que os amáis unos a otros" (Jn 13,34-35)

¡Daimieleños!, la paz de esta ciudad, -tanto de 
sus habitantes, como de sus familias-, depende de la 
capacidad que tengamos de poner en práctica cada día y 
en todas nuestras acciones y relaciones estas palabras 
de Jesús.

Cuando veamos pasar la Santa Cena admiremos 
a Jesús, el Mesías de la humanidad, el Hijo de Dios, 
humillado a los pies de sus discípulos lavándoles los 
pies y pidámosle fuerzas para amamos como él nos ha 
amado.

"¿Entendéis lo que os he hecho? Vosotros me 
llamáis maestro y señor, y decís bien. Pues si yo, que 
soy maestro y señor, os he lavado los pies, también vo­
sotros debéis lavaros mutuamente los pies. Os he dado 
para que hagáis lo que yo he hecho. Os aseguro que el 
esclavo no es más que el amo, ni el enviado más que el 
que lo envía. Si lo sabéis y los cumplís, seréis dichosos" 
(Jn 13,12-17).

¡Daimieleños!, cuando veamos pasar por delan­
te de nosotros la Santa Cena, desde lo más intimo de 
nuestro ser, llenos de agradecimiento rindamos honor a 
la Eucaristía. Es decir, al gesto increíble de Jesús por 
medio del cual ha querido quedarse presente en medio 
de nosotros hasta el fin del mundo.

"Tomando un pan, dio gracias, lo partió y se lo 
dio diciendo:

-Esto es mi cuerpo, que se entrega por vosotros.

Igualmente tomó la copa después de cenar y dijo: 
-Esta es la copa de la nueva alianza, sellada con mi 

sangre, que se derrama por vosotros" (Le 22,19-20)

La Eucaristía es "fuente y cima de toda la vida 
cristiana (LG 11). Los demás sacramentos, como tam­
bién todos los ministerios eclesiales y las obras de apos­
tolado, están unidos a la Eucaristía y a ella se ordenan. 
La Sagrada Eucaristía, en efecto, contiene todo el bien 
espiritual de la Iglesia, es decir, Cristo mismo, nuestra 
Pascua (PO 5) (Catecismo de la Iglesia Católica, núme­
ro 1324).

La Eucaristía es un gran tesoro, puesto a nuestra 
disposición en todas las iglesias de esta ciudad. ¡ Dicho­
sos los daimieleños/as que tengan la suerte de descu­
brirlo!.

En la noche del Jueves Santo veremos el paso de 
la Oración del Huerto. Invito a todos los ciudadanos de 
Daimiel a descubrir el gran significado de este episodio 
de la vida de Jesús.

Los evangelios nos dicen que Jesús durante su 
vida apostólica hizo fundamentalmente tres cosas: orar, 
predicar y curar.

A Jesucristo le encantaba hacer oración, necesi­
taba pasar largos ratos dialogando con Dios Padre. Si 
eso lo hacía ordinariamente, se hizo del todo precios 
antes de comenzar su pasión. Fue una oración dura. Sudó 
sangre. Tuvo que aparecer un ángel del cielo para darle 
fuerzas. Y es que la cosa no era para menos. La volun­
tad de Dios en este caso era terrible para Jesús: que pa­
deciera pasión hasta morir crucificado.

¡Que paso tan aleccionador para la vida de todos 
los daimieleños! Con frecuencia nos quejamos de lo dura 
que es la vida. No nos explicamos que Dios permita 
ciertas cosas. Pero, ¿quién puede quejarse cuando Dios 
no libró a su Hijo de la pasión y muerte en cruz? Creo 
que en lugar de quejarnos por los sufrimientos de esta 
vida, cuando veamos pasar ante nosotros la oración del 
huerto, lo que debemos hacer es aprender de Jesús a 
orar, y a decir como El: "Padre, si quieres, aparta de mí 
esta copa. Pero no se haga mi voluntad, sino la tuya" 
(Le 22,42).

En la noche del Jueves Santo veremos a Jesús 
de Nazaret sufriendo flagelación.

Según los estudios hechos sobre la Sábana San­
ta de Turín, la flagelación fue metódica, casi geométrica.

PREQQM DE S E hflN fl S flN Tfl. 1997

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Revista de la Semana Santa de Daimiel. 1998.



Los azotes cayeron a pares sobre la espalda principal­
mente, si bien se extendieron por todo el cuerpo. Los 
verdugos debieron ser dos, uno a cada lado, pues la di­
rección oblicua de los golpes no es igual en los dos la­
dos. Los látigos que se empleaban en la flagelación so­
lían ser de cuero, y tenían al final huesecitos o bolitas 
de plomo unidas por una barrita de tres centímetros, 
como pequeñas pesas de gimnasia. Al descargar sobre 
el cuerpo se clavaban en la carne. A este tipo de látigo 
se le llamaba "escorpión" por el daño que hacía. Según 
el eminente patólogo norteamericano Dr. Bucklin el 
número de las huellas de la flagelación es de 120. Esto 
tiene dos explicaciones: bien porque fuera azotado al 
modo romano, que no limitaba el número de golpes; 
bien porque lo fuera al modo judío, que no permitía pa­
sar de cuarenta golpes, pero que cada látigo tuviera tres 
correas (LA AUTENTICIDAD DE LA SABANA 
SANTA DE TURIN. Jorge Loring S.I. Ediciones Cres­
po. Madrid 1979. Pag 123.) La crueldad del suplicio de 
la flagelación es evidente. A veces dejaba al descubier­
to las entrañas. Algunos morían en el lugar del suplicio. 
Otros quedaban lisiados para toda la vida.

¡Que lección de fortaleza ante el sufrimiento fí­
sico nos dará Jesús a todos los daimieleños en esa no­
che del Jueves Santo! ¡Que bellas procesión la del Jue­
ves Santo por las calles de Daimiel! quién sepa vivirla 
dará pasos de gigante en el camino de la vida. Aprende­
rá a amar sirviendo, descubrirá el tesoro de la Eucaris­
tía, acudirá a la oración para saber decir siempre sí a la 
voluntad divina por muy dura que a veces se presente y 
poseerá la fortaleza del espíritu necesaria para sobrelle­
var los sufrimientos del cuerpo.

¡Qué gran prólogo la noche del Jueves Santo para el 
gran día de la Semana Santa de Daimiel: el Viernes Santo!

3E. VIERNES SANTO 
Día penitencial

La noche del Jueves Santo, para muchos dai­
mieleños, como lo fue para Jesús y sus discípulos, no va 
a ser noche de dormir tranquilamente. Apenas dispon­
dremos de seis horas para descansar. Y, a decir verdad, 
debemos aprovecharlas bien porque van hacer falta 
muchas energías para vivir el Viernes Santo.

Además, el Viernes Santo es el día penitencial 
por excelencia de la Iglesia. En esa jomada los católi­

cos que hemos cumplido catorce años seremos invita­
dos a guardar abstinencia de carne; y, a partir de los 
dieciocho, también el ayuno.

El ayuno y la abstinencia el Viernes Santo son 
un pequeño gesto de nuestra parte por el cual nos uni­
mos a los sufrimientos de la pasión de Cristo, espiamos 
nuestros pecados, mostramos nuestro propósito de lu­
char contra el mal, nos ejercitamos en el dominio de 
nosotros mismos, nos abrimos a los necesitados y espe­
ramos que nos sean aplicado los méritos de la pasión de 
Cristo.

Procesión de la Cofradía de Nuestro Padre 
Jesús Nazareno.

Al amanecer, desde la Ermita de Nuestra Seño­
ra de la Paz, saldrá a la calle la Hermandad de Nuestro 
Padre Jesús Nazareno, los "moraos". Se conoce su exis­
tencia desde el año 1622.

La Ermita de la Paz y Nuestro Padre Jesús Na­
zareno. ¡Cómo se alegra mi corazón al oír hablar de esta 
iglesia y de esta imagen!.

Hay muchas cosas de las que no puedo presu­
mir. Entre ellas de memoria. Pero a pesar de eso, no se 
pueden imaginar el grato recuerdo que tengo de las vi­
sitas nocturnas que siendo niño hacia con mi familia a 
Jesús Nazareno desde "el refugio" o ventana exterior de 
la Ermita que deja ver su imagen. ¡Que hermosa cos­
tumbre la de tantos daimieleños que suelen ir a "visitar 
a Jesús" por las noches mientras pasean por la ciudad!, 
tomadas de entre las muchas que los daimieleños han 
dicho y siguen diciendo a Jesús Nazareno en este lugar 
durante tantos años, todos los días.

Pero hay más. A la edad de seis años comencé a 
ir todos los días a ese lugar. Soy Carmelita Descalzo y 
desde el siglo XVIII hasta hace poco ha sido un lugar 
muy querido para nuestra Orden. Comencé a ir porque 
las Madres Carmelitas Descalzas necesitaban monagui­
llos. No me gustó la idea al principio, pero después... 
hasta hoy. En ese lugar comenzó la vocación que desde 
hace muchos años da sentido a mi vida.

Esta noche quiero rendir mi pequeño homenaje 
a esa comunidad de mujeres -actuales y pasadas- que, 
congregadas desde diferentes partes de España, hace 
muchos años con su generosa entrega a Dios han sido y
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están siendo para mi, para nuestra ciudad, para la Igle­
sia y para la humanidad causa de continuas gracias di­
vinas.

Son las cinco de la mañana del Viernes Santo. 
Numerosos despertadores comenzarán a tocar en los 
hogares de Daimiel. Habrá que levantarse rápido. Es 
necesario no perder tiempo y salir rápido de casa para 
coger sitio en la Plaza de la Paz. Hay que ver la salida 
de Nuestro Padre Jesús Nazareno.

Todavía de noche la calle de Jesús será un her­
videro de gentes y de "moraos". Largas filas de nazarenos 
escoltarán ya los pasos del Niño Jesús, Coronación de 
Espinas, Pilatos, Jesús ayudado por el Cirineo, Jesús 
consuela a las Mujeres de Jerusalén y de pronto... un 
profundo silencio.

FA, MI, FA, FA. Estas notas de la melodía del 
Niño Perdido, compuesta por el maestro Sedaño, y to­
cadas durante años por mi abuelo "Cardas", nos dirán 
que está saliendo Nuestro Padre Jesús Nazareno. Los 
primeros rayos de luz del Viernes Santo iluminarán su 
rostro. La luz, la música, las lágrimas y la emoción de 
los presentes acogerán a un Jesús ya cargado con la cruz. 
Un Jesús nazareno cargado con la cruz que emociona. 
Un Jesús Nazareno colocado en un grandioso paso de 
madera y llevado a hombros con inmenso cariño por los 
hermanos de la cofradía.

No sé si Jesús Nazareno pesará mucho o poco. 
Si a los "moraos" que tengan la suerte de llevar sobre 
sus hombros a Jesús cargado con su cruz, -o mejor di­
cho, nuestra cruz-, les será muy duro. Siempre será me­
nos penoso que fue para El.

Los estudios de la Sábana Santa de Turín certi­
fican la verdad y la dureza de las escenas que se repre­
sentarán por las calles de Daimiel la mañana del Vier­
nes Santo.

Jesús fue coronado de espinas. La corona no te­
nía forma de anillo, como suelen representar los artis­
tas, sino probablemente forma de casco. La corona de 
espinas fue un yelmo o capacete encasquetado sobre la 
cabeza. La corona con sus agudas y punzantes espinas 
causó heridas profundas y el roce con el madero de la 
cruz aplastó las espinas contra la nuca. La sinuosidad y 
abundancia de los surcos de sangre, nos dan idea de las 
hemorragias y de los dolores terribles.

Cristo cargó con el madero de la cruz camino 
del Calvario. En la Sábana Santa, sobre los omóplatos

de Jesús se ven dos zonas erosionadas al cargar con el 
madero de la cruz. Si Jesús no fue una excepción, pro­
bablemente cargó solamente con el madero horizontal. 
El madero vertical de la cruz solía estar clavado en el 
suelo, y después de clavar al crucificado en el madero 
horizontal se le izaba. El madero transversal pesaría unos 
65 kilos. Al tener los brazos atados al madero horizon­
tal, en las caídas no pudo poner las manos, y dio con la 
cara en el suelo, aplastada con el madero. En la cara de 
la Sábana Santa hay tierra.

Esta noche quiero invitar a todos los daimieleños 
a que cuando el Viernes Santo veamos pasar ante noso­
tros a Nuestro Padre Jesús Nazareno cargado con su 
cruz, aprendamos de El a llevar nuestras cruces con el 
mismo amor que Cristo llevó la suya y los nazarenos le 
llevarán a El encima de sus hombros.

¡Por favor! El Viernes Santo miremos el rostro 
de Nuestro Padre Jesús Nazareno. Sin duda veremos 
reflejado en él el dolor. Pero, a pesar de todo, un rostro 
sereno y lleno de amor. Otros al lado de Jesús, cargados 
también con su madero, fueron renegando y maldicien­
do. Pero Jesús no. El no llevaba la cruz como conse­
cuencia de sus pecados y crímenes, sino por amor. Por 
su amor a los seres humanos, a causa de nuestros peca­
dos y crímenes, para redimimos del mal.

En la mañana del Viernes Santo cuando veamos 
a Jesús Nazareno seremos todos invitados a cargar con 
espíritu cristiano con nuestra propia cruz. No nos la­
mentemos de nuestras cruces. No es ese el Jesús que 
veremos. Aceptémoslas sin excusas, con amor, con es­
píritu redentor.

En el Camino de Jesús hacia el Calvario carga­
do con su cruz hay escenas entemecedoras. Son los en­
cuentros con su Madre, las Mujeres de Jerusalén, la 
Verónica y el Cirineo.

Mientras nuestro Padre Jesús Nazareno baje por 
la calle Jesús, un río de gente correrá por las calles late­
rales hacia la plaza de Santa María. Su objetivo: pre­
senciar el encuentro de Jesús con María. Esta corriendo 
saldrá al encuentro de su Hijo en medio de una multitud 
silenciosa y emocionada. Hay encuentros que no nece­
sitan palabras. La boca se queda pequeña para expresar 
los sentimientos de una Madre hacia un Hijo físicamente 
destrozado.

Como todos los años este encuentro estará cal­
culado e incluso sabido. Pero cada año es nuevo y
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diferente en sus sentimientos. ¡Cuantas madres se ve­
rán representadas en la Virgen! Ellas como Mana tam­
bién tienen sus corazones rotos por el sufrimiento de 
sus hijos. Y lo malo es que no pueden hacer nada. Sólo 
mirarlos, salir a su encuentro, estar a su lado. ¡Madres!, 
seguro que os gustaría librar de todo sufrimiento a vues­
tros hijos, pero ante vuestra impotencia, mirad a María 
en su encuentro con Jesús cargado con la cruz. Ella sin 
palabras os enseñará a salir al encuentro del hijo su­
friente, a mirarlo, a decir con los ojos y el corazón: hijo, 
¡ se fuerte, estoy a tu lado! ¡ El dolor de las madres! ¡ Di­
chosos los hijos que encuentran refugio en el!.

En el Camino de Jesús hacia el Calvario aún 
quedan otros encuentros: el de las mujeres de Jerusalén 
y la Verónica. Ésta última espera a jesús al final de la 
calle Arenas. Desde ese momento se incorporará al des­
file procesional dando a todos testimonio del rostro en­
sangrentado de Jesús milagrosamente impreso en el lien­
zo.

Los encuentros de Jesús con las piadosas muje­
res de Jerusalén, la Verónica y el Cirineo representan la 
solidaridad de la gente de bien con el ser humano que 
sufre. No son familia de Jesús, pero se sienten cercano 
a Él. Le dan consuelo, le limpian el rostro, le ayudan a 
llevar su cruz. ¡Daimieleños!, toda una lección la que se 
nos dará en la mañana del Viernes Santo en relación a 
cómo debemos comportamos con la persona sufriente 
que sale a nuestro encuentro.

De nueve a diez de la mañana Nuestro Padre 
Jesús Nazareno entrará de nuevo en la Ermita de la Paz. 
Alrededor de tres horas habrá estado por las calles de 
Daimiel encontrándose con todos nosotros. Pero su pre­
sencia en nuestras calles no habrá sido inútil Su sufri­
miento nos habrá dado fortaleza y nos habrá dispuesto 
la mente para llevar nuestra propia cruz con amor, con 
fortaleza con espíritu redentor.

Solemne Celebración de la Pasión del Señor
Después de unas horas de merecido y necesario 

descanso, a partir de las 16 a las 18'00 horas los habi­
tantes de Daimiel estaremos convocados en las distin­
tas iglesias de la ciudad a celebrar litúrgicamente de un 
modo solemne la Pasión del Señor.

Las lecturas, la adoración de la cruz, la oración 
universal por todo el mundo, la comunión nos ayudarán

a comprender, sentir y celebrar profundamente el signi­
ficado de la muerte de Jesús para nuestra vida, para la 
ciudad de Daimiel y para la humanidad.

Hermandad del Santísimo Cristo de la 
Expiración y Nuestra Señora de los Dolores

Terminada la celebración de la Pasión del Se­
ñor, sobre las cinco de la tarde, las calles de Daimiel 
comenzarán a llenarse de nuevos colores. Es la hora de 
los "blancos".

La Hermandad del Santísimo Cristo de la Expi­
ración fue fundada en el año 1836. Desde el año 1965 
se fusiona con ésta la Hermandad de las Servitas, cuya 
titular era Nuestra Señora de los Dolores. El desfile 
procesional es un testimonio, presidido por el evange­
lista san Juan, de la crucifixión-elevación, expiración- 
muerte de Jesús y dolor de María.

Cuando Jesús crucificado asome por la puerta 
central de Santa María, comenzaremos a oír los compa­
ses serenos, pero solemnes, de "Expiración" -otra melo­
día entrañable de Valerio Martín-. Jesús muerto en la 
cruz comenzará a marchar por las calles de la ciudad.

Al ritmo de la marcha de Nuestra Señora de los 
Dolores, de Luis Martín, seguirá al Cristo, su Madre, 
Nuestra Señora de los Dolores, mostrando su corazón 
traspasado por el dolor tal como le fuera profetizado por 
Simeón muchos años antes cuando presentaron a Jesús 
en el templo (Le 2,35). Dolores más humanos y espiri­
tuales que físicos, porque son dolores de madre de Je­
sús y madre de la Iglesia. Es el momento de contemplar 
y dejarse impresionar por el amor de un padre Dios y de 
una madre María, que han permitido la muerte de su 
Hijo en la cruz para que nosotros nos veamos libres de 
una muerte eterna.

Tal como veremos el Viernes Santo en la proce­
sión de "los blancos", Jesús fue crucificado y herido en 
el costado con una lanza.

En la Sábana Santa se observa en los antebrazos 
de Jesús unos hilos de sangre que brotaron de las heri­
das de las manos. Los clavos que fijaron las manos de 
Jesús al madero atravesaron las muñecas, no las pal­
mas de las mano, como ordinariamente se piensa. Los 
experimentos hechos han demostrado la facilidad de 
introducir un clavo en el lugar indicado. El punto de sus 
pensión es, además, muy solido; pues en dicho lugar
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tienen origen los tendones y músculos de la mano. Está 
completamente descartado que el clavo haya sido intro­
ducido en la palma de la mano. Se hubiera desgarrado, 
pues los tejidos de la palma no habrían podido sostener 
el peso del cuerpo. Un cuerpo de 1,80 metros de estatu­
ra.

En opinión del doctor norteamericano Bucklin 
(Obra antes citada, pag. 143), los dos pies estuvieron 
clavados en la cruz con un solo clavo. Al estar el pie 
izquierdo sobre el derecho, el izquierdo quedó curvado, 
y también la pierna. Al sobrevenir la rigidez cadavérica, 
conservaron la misma forma en el sepulcro. Por eso, la 
gente de Constantinopla creyó que una pierna de Cristo 
era más corta que la otra.

Cristo se empinaba sobre el calvo de los pies 
para tomar aire, porque se asfixiaba; pero al no poder 
soportar el dolor del clavo de los pies, volvía a desplo­
marse. De esta manera, la mano giraba sobre el clavo 
del carpo, destrozando el nervio mediano y producién­
doles un dolor de paroxismo.

Jesús fue herido en el costado por una lanza. En 
la Sábana Santa se ve en el costado derecho un chorro 
de sangre causado por la lanzada del soldado. La san­
gre que brotó del costado estaba mezclada con suero. 
La lanza atravesó el quinto espacio intercostal, penetró 
por el pulmón derecho, y tras un recorrido de unos ocho 
centímetros alcanzó la aurícula derecha, la cual suele 
contener sangre fluida en los cadáveres recientes. El agua 
que brotó de la herida, dicen los médicos, pudo deberse 
a una pleuritis traumática o pericarditis serosa.

¿Que debemos pensar y sentir cuando veamos 
ante nosotros a Jesús muerto en la Cruz?

Dice el Catecismo de la Iglesia Católica en rela­
ción a la muerte redentora de Cristo:

"La muerte violenta de Jesús no fue fruto del 
azar... "Fue entregado según el determinado designio y 
previo conocimiento de Dios" (Hch 2,23)" (Catecismo 
n° 599).

"Este designio divino de salvación a través de la 
muerte del "Siervo, el justo" (Is 53,11; cf Hch 3,14) ha­
bía sido anunciado antes en la Escritura como un miste­
rio de redención universal, es decir, de rescate que libe­
ra a los hombres de la esclavitud del pecado (cf Is 53,11- 
12; Jn 8,34-36)" (Catecismo n° 601).

"La muerte de Cristo es... el sacrificio de la Nue­
va Alianza que devuelve al hombre a la comunión con 
Dios (Catecismo n° 613). "Este sacrificio de Cristo es 
único, de plenitud y sobrepasa a todos los sacrificios (cf 
Hb 10,10). (Catecismo n° 614).

Por esta razón, Jesús crucificado, la cruz, no es 
ninguna ignomia, como lo era para los conciudadanos 
de Cristo. Los cristianos hemos hecho de la cruz un or­
gullo y el símbolo que nos identifica ante los demás. 
Reconocemos en ella un acontecimiento sumamente al­
truista del que todos nosotros salimos beneficiados.

Cuando veamos al Cristo de la Expiración pa­
sando delante de nosotros en la tarde del Viernes Santo, 
tratemos de recordar las siete palabras de Jesús en la 
cruz. Son en sí mismas un tratado de vida espiritual y 
demuestran la altura moral de Cristo.

Es impresionante que Jesús en medio de terri­
bles sufrimientos injustos y sintiendo el abandono del 
Padre, se entregara en sus manos consciente de haber 
cumplido su misión; pidiera perdón para sus verdugos; 
siguiera siendo misericordioso con los que le piden ayuda 
y nos dejará encomendados a su Madre.

Santa Teresa de Jesús escribió lo siguiente en 
relación a la Cruz y al Crucificado, que indican muy 
bien cuales deben ser los sentimientos que debemos te­
ner cuando fijemos nuestra mirada en el Cristo de la 
Expiración:

"Poned los ojos ante el crucificado y haráseos 
todo poco. Si su Majestad nos muestra su amor con tan 
espantables obras, ¿cómo querréis contentarle con sólo 
palabras?". (Moradas VII, 4,9)

"¿Quién será el soberbio y miserable que... no 
se halle por muy rico y muy bien pagado, cuando le con­
sienta el Señor estar al pie de la cruz con San Juan?". 
(Vida 22,5)

"Después que se puso en cruz el Salvador, en la 
cruz está la gloria y el honor, y en el padecer dolor vida 
y consuelo, y el camino más seguro para el cielo". (Poe­
sía 8: La Cruz)

Serán sobre las siete y media de la tarde cuando 
la Hermandad del Cristo de la Expiración y Nuestra 
Señora de los Dolores retornen a Santa Mana. Y noso-
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tros volveremos a casa impresionados del derroche de 
amor de Dios hacia nosotros en la persona de su Hijo.

San Juan de la Cruz escribió:
"Adonde no hay amor, ponga amor y sacará 

amor" (Carta n° 26 a la Madre María de la Encamación, 
Carmelita Descalza en Segovia. Madrid 6 de Julio de 
1591).

Dios ha puesto mucho amor en nuestra vida, ¿lo­
grará sacarlo en nosotros? Al menos por los sucedido 
hasta ahora, no lo dudo.

Daimiel ha dado a la Iglesia muchas vocaciones 
sacerdotales y religiosas, en el pasado e incluso en el 
presente. Son muchos los daimieleños que generosamen­
te han correspondido a Jesús muerto por nosotros, en­
tregándole su vida y poniéndola a disposición de la causa 
del Reino de Dios.

Tenemos un ejemplo reciente: la muerte de 
Eusebio Ortega Torres, fallecido el 17 de enero pasado, 
a los 48 años de edad, después de haber pasado veinti­
dós años de misionero en Africa. En este pregón me 
uno al homenaje de cariño y gratitud por su trabajo mi­
sionero que la ciudad de Daimiel le hizo el día de su 
entierro. Su entrega es un orgullo para Daimiel, su lu­
gar de origen. Es también un estímulo a dar nuestra vida 
por Cristo y por la causa del Evangelio.

Hermandad del Santísimo Cristo del Sepulcro 
y Hermandad de Nuestra Señora de la Soledad

Terminado el desfile procesional de los "blan­
cos", los daimieleños dispondremos de dos horas esca­
sas para reponer nuestras fuerzas antes de acudir a la 
tercera manifestación religiosa del Viernes Santo.

En las primeras horas de la noche desde la Pa­
rroquia de San Pedo saldrán a la calle dos Hermanda­
des: El Santísimos Cristo del Sepulcro y Nuestra Seño­
ra de la Soledad. De ambas se conocen datos a partir del 
año 1850.

En las calles comenzaremos a ver "los negros" y 
"los corbatos" que con gran ilusión se dispondrán a ini­
ciar su testimonio religioso.

Al compás de los acordes musicales de 
"Corbatos", -de Evelio Alonso, hijo-, y de Tosca, -de 
Puccini-, veremos pasar ante nosotros los pasos del San­
tísimo Cristo del Consuelo y Nuestra Señora de la Sole­

dad. Es el último homenaje, antes de ser enterrado, que 
rendirá a Jesús toda la ciudad de Daimiel, representada 
por sus Autoridades Eclesiásticas, Civiles, Militares y 
Hermandades de Semana Santa.

¡Me resulta altamente grato ver juntos a todos 
los estamentos de la ciudad rindiendo homenaje a Je­
sús! Ello viene a significar que la vida, pasión y muerte 
de Jesús no han sido del todo vanas. Ello expresa que 
los habitantes de Daimiel han reconocido quien es Je­
sús y la importancia de su mensaje por y para la vida 
ciudadana de esta comunidad.

Como veremos representado en la noche del 
Viernes Santo es cierto que Jesús fue sepultado.

Era costumbre hebrea poner sobre los párpados 
de los cadáveres una moneda para mantenerlos cerra­
dos. Con Jesús parece que hicieron lo mismo. Los ojos 
abultados de la Sábana Santa sugieren la existencia de 
dos monedas sobre los párpados y, además, se lee per­
fectamente la inscripción griega y el bastón de mando 
de una moneda que fue acuñada por Poncio Pilato, y 
circuló entre los años 26 y 36 de nuestra Era.

El cuerpo de Cristo, muerto en la Cruz, fue en­
vuelto de pies a cabeza y de la cabeza a los pies, con un 
largo lienzo, llamado Sindone en los Evangelios. Así 
envuelto, quedó el Cuerpo depositado en una estrecha 
tumba excavada en la roca. Este lienzo es: la Sábana 
Santa de Turín.

Casi dos mil años después de que Jesús fuera 
sepultado, la Sábana Santa de Turín nos ha regalado la 
faz de Jesús muerto y depositado en el sepulcro. Me 
imagino que todos conocemos dicha fotografía. Os con­
fieso que para mí es la mejor imagen de Jesús. Desde 
hace muchos años la tengo en la cabecera de mi cama y 
me la llevo cuando soy trasladado de un lugar a otro.

En este año de 1997 estamos celebrando el Cen­
tenario de la muerte de una gran santa y devota de la 
Santa Faz: Santa Teresa de Lisieux o Teresita del Niño 
Jesús y de la Santa Faz.

El 12 de agosto de 1895 escribió el siguiente 
cántico a la Santa Faz: (Escribió este cántico dedicado 
a Sor María de la Trinidad y de la Santa Faz, novicia de 
Teresa, para festejar sus 21 años)
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Es tu imagen inefable 
astro que guía mis pasos.
Tu dulce rostro, Jesus­
es en la tierra mi cielo...
Tu faz es... el lirio del valle, 
cuyo aroma misterioso 
a mi alma desterrada 
en su destierro consuela, 
dándole a gustar la paz 
de los cielos...

Es tu faz
mi única y sola riqueza...
En ella, escondida siempre, 
a ti me pareceré...

(Poesías, n° 20)

Estos bellos sentimientos inspiraban a Teresa de 
Lisieux la Faz de Cristo. Su rostro le hacía gustar la paz 
de los cielos. Cuando en la noche del Viernes Santo vea­
mos pasar ante nosotros el Santo Sepulcro, la paz y la 
serenidad que manifiestan la cara de Cristo muerto y 
sepultado deberá producir en nosotros el siguiente efec- 

I to: mirar la muerte sin miedo y con muchísima confian- 
| za. Jesús murió y afortunadamente no fue el final para
1 éL

¡Daimieleños!, la visión de Jesús en el sepulcro 
i tiene que hacemos fuertes ante el misterio de la muerte. 

Los que creemos en Cristo no tenemos por qué tener 
miedo a nuestro fin aquí en la tierra y debemos luchar 

| con todas nuestras fuerzas por desterrar esos sentimien­
tos negativos propios de seres humanos sin fe y, por lo 

| mismo, sin esperanza en el más allá tras la muerte. ¡Qué 
gran diferencia existe entre nuestros miedos y la actitud 
de los santos, que no solo deseaban la muerte, sino que 
incluso la pedían! La muerte, para los que creemos en 
Cristo, supone el encuentro con Dios, nuestro Padre. 
No lo dudemos: lo más íntimo de nuestro ser está de­
seando ese encuentro con Dios y será para nosotros fuen- 

¡ te de gran gozo cuando tenga lugar.
Cuando sobre las doce de la noche del Viernes 

¡ Santo los "negros" y los "corbatos" regresen a San Pe­
dro y volvamos a nuestras casas cansados después de 

| haber pasado casi toda la jomada en la calle, hagámos­
lo con el corazón lleno de paz y dispongámonos a des- 

¡ cansar con Cristo. Con esa paz y descanso que Jesús 
| conquistó para todos nosotros sufriendo pasión y mu- 
I riendo en cruz.

3F. SABADO SANTO 
Hermandad Provincial del Silencio. 
Cofradía María Desolada Reina de los Mártires.

El Sábado Santo en Daimiel será un día de luto 
y silencio por la muerte de Jesús. Pero también un día 
dedicado a María, la Madre que ha quedado sola y ape­
nada, encomendada a los discípulos por Jesús.

Intencionadamente no he dicho nada sobre los 
diferentes pasos de María en los desfiles procesionales 
del Jueves y Viernes Santos. Pienso que el Sábado San­
to es el día mas adecuado para hablar del papel y dolor 
de María en la pasión-muerte y redención de Jesús.

¡Daimieleños!, en las procesiones del Triduo 
Pascual veremos pasar ante nuestros ojos elocuentes y 
bellos pasos de María. Nuestra Señora de la Amargura, 
el Jueves Santo. La Virgen del Primer Dolor, Nuestra 
Señora de los Dolores, la Piedad y Nuestra Señora de la 
Soledad el Viernes Santo. Y, por último, el Sábado San­
to, María Desolada.

Los títulos de los tronos definen a la perfección 
lo que fue para Mana la pasión-muerte de Jesús: dolor, 
amargura, soledad y desolación. También reflejan el 
sentimiento que debe surgir en nosotros al contemplar 
las imágenes de María: Piedad.

Los teólogos y el magisterio de los papas atri­
buyen a María el título de Corredentora (Sobre este tema 
ver en el Nuevo Diccionario de Mariología, Ediciones 
Paulinas, el tema "Nueva Eva".) para significar la co­
operación de María, con sus méritos y satisfacciones, 
particularmente en el Calvario, al precio de la reden­
ción.

Para el Concilio Vaticano II la cooperación de 
María a la Redención no es un hecho casual o contin­
gente, sino previsto y determinado desde la eternidad 
en el plan salvífico de Dios. La relación entre Jesucristo 
y la Virgen María no puede quedar reducida al solo lazo 
del parentesco que se da entre una madre y su hijo. Du­
rante toda la obra redentora de Cristo, desde la anuncia­
ción hasta la ascensión al cielo, ella se consagró total y 
libremente a él, sirviendo con él y en dependencia de él 
con la gracia de Dios omnipotente al misterio de la re­
dención (LG 56).

Dentro de este contexto debe ser vista la presen­
cia de María al pie de la cruz. María sufrió profundamen­
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te con el Hijo, se asoció con ánimo materno a sus dolo­
res, consistiendo con amor en la inmolación de la vícti­
ma por ella engendrada, porque así ha sido querido en 
los designios divinos (LG 58).

En el atardecer del Sábado Santo saldrá desde 
esta Iglesia de Santa María la más joven de las Cofra­
días y Hermandades: la Hermandad Provincial del Si­
lencio y la Cofradía de María Desolada Reina de los 
Mártires. Fue fundada en el año 1950. Junto con los 
hermanos y cofrades desfilarán los pasos del Cristo de 
la Buena Muerte, el Calvario y María Desolada. Duran­
te el recorrido tendremos la oportunidad de meditar los 
Siete Dolores de la Virgen.

En la noche del Sábado Santo, todos los 
daimieleños, pero de una modo particular las madres de 
Daimiel, estaremos invitados a considerar el itinerario 
de dolor y sufrimiento en la vida de la Madre de Jesús. 
Una vía de dolor nada fácil de llevar.

Recordemos que sólo concebir a Jesús, María 
tuvo que aguantar inmerecidamente las críticas que le 
acusan de su embarazo. Poco tiempo después de nacer 
Jesús tuvo que oír un profecía nada halagüeña para el 
futuro de su Hijo y de su propia vida. Se vio obligada a 
huir a Egipto ya que Herodes buscaba a su Hijo para 
matarlo. Experimentó lo que es tener perdido un Hijo 
durante tres días, sin saber dónde está y con la incerti- 
dumbre de que le sucediera algo malo. Quedó viuda sien­
do todavía joven. Sus oídos oyeron al comienzo de la 
vida pública de Jesús dolorosos comentarios de la fami­
lia que calificaban a su Hijo de loco. Tuvo que sufrir 
mucho ante la oposición que mostraban a su Hijo las 
autoridades religiosas de Israel. Soportó ver a su Hijo, 
el Justo, condenado sin ningún motivo y destrozado 
físicamente cargado con una cruz. Al pie de la cruz fue 
lo suficientemente fuerte para aguantar la burla de los 
inconscientes y presenciar la agonía del Hijo amado. 
Supo acoger en su regazo a Jesús bajado de la cruz y 
con entereza depositarlo en el sepulcro. Ciertamente la 
vida de María no fue ni fácil ni dulce. Y todo ello, sin 
ninguna culpa de su parte. La culpabilidad es nuestra.

Creo que todas las madres de Daimiel deben sa­
lir fortalecidas después del desfile procesional del Sá­
bado Santo. No hay dolor por los hijos que María no 
haya conocido. No hay dolor de madre que María no 
comprenda. No puede haber súplica que se le dirija que 
no sea escuchada.

La pasión de Jesús y los Dolores de la Virgen no 
pueden quedarse en un espectáculo de padecimientos, 
dolor y muerte que impresionan y conmueven. Somos

causa de ellos, nos afectan mas de lo que imaginamos y 
estamos llamados a incorporar nuestros sufrimientos a 
los de Jesús y María para redimimos y juntamente con 
ellos colaborar en la salvación del género humano.

3G. DOMINGO DE RESURRECCION
La Semana Santa no termina ni podemos hacer­

la acabar en el Sábado Santo. Esto también debe apli­
carse a la Semana Santa de Daimiel. Los programas de 
Actos y Horarios Procesionales de la Semana Santa 
daimieleña incluyen la Vigilia Pascual y todos los 
daimieleños deberían acudir a ella como último acto de 
la Semana Santa, a pesar de que esta celebración -la 
más importante del año- no tenga actualmente su refle­
jo procesional, tal como sucedía en tiempos pasados, 
aún recordados por mí, cuando la imagen de Cristo re­
sucitado en la mañana del Domingo de Resurrección 
salía a la calle en medio de un clamor de campanas que 
anunciaban al pueblo la gran noticia: Cristo ha resuci­
tado.

El final de la vida de Cristo no es la muerte en la 
cruz, sino la resurrección. La Resurrección de Jesús es 
la pieza fundamental del rompecabezas de la vida de 
Cristo. La que da sentido a todas las demás piezas de 
sufrimiento y muerte que hemos visto. La que certifica 
de un modo definitivo a Jesús como Hijo de Dios, Mesías 
y Señor de todos.

Tal como se celebrará en las iglesias de Daimiel 
durante la Vigilia Pascual, Cristo resucitó.

Es apasionante lo descubierto por la NASA 
americana al afirmar que la imagen de la Sábana Santa 
está grabada por una radiación, a fuego, y no es ningu­
na pintura. Se ha calculado hasta la fracción de segun­
do que duró la radiación. Los hilos están chamuscados 
y la coloración es superficial. La única explicación de 
este hecho es: en el momento de la resurrección salió un 
relámpago, salió una luz, y esa luz grabó a fuego la 
imagen de Cristo en el lienzo que lo cubría. Y no hay 
otra explicación.

Celebrar la Resurrección de Jesús es celebrar 
nuestra próxima y futura resurrección. El cuerpo glorio­
so y resucitado es para todos nosotros la gran prueba de 
que el amor de Dios quiere para nosotros la resurrec­
ción, aunque antes nos pida pasar por el sufrimiento y 
la muerte.

La historia de Jesús y nuestra historia no pue­
den acabar de un modo mejor.
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te con el Hijo, se asoció con ánimo materno a sus dolo­
res, consistiendo con amor en la inmolación de la vícti­
ma por ella engendrada, porque así ha sido querido en 
los designios divinos (LG 58).

En el atardecer del Sábado Santo saldrá desde 
esta Iglesia de Santa María la mis joven de las Cofra­
días y Hermandades: la Hermandad Provincial del Si­
lencio y la Cofradía de Mana Desolada Reina de los 
Mártires. Fue fundada en el año 1950. Junto con los 
hermanos y cofrades desfilarán los pasos del Cristo de 
la Buena Muerte, el Calvario y Mana Desolada. Duran­
te el recorrido tendremos la oportunidad de meditar los 
Siete Dolores de la Virgen.

En la noche del Sábado Santo, todos los 
daimieleños, pero de una modo particular las madres de 
Daimiel, estaremos invitados a considerar el itinerario 
de dolor y sufrimiento en la vida de la Madre de Jesús. 
Una vía de dolor nada fácil de llevar.

Recordemos que sólo concebir a Jesús, María 
tuvo que aguantar inmerecidamente las críticas que le 
acusan de su embarazo. Poco tiempo después de nacer 
Jesús tuvo que oír un profecía nada halagüeña para el 
futuro de su Hijo y de su propia vida. Se vio obligada a 
huir a Egipto ya que Heredes buscaba a su Hijo para 
matarlo. Experimentó lo que es tener perdido un Hijo 
durante tres días, sin saber dónde está y con la incerti- 
dumbre de que le sucediera algo malo. Quedó viuda sien­
do todavía joven. Sus oídos oyeron al comienzo de la 
vida pública de Jesús dolorosos comentarios de la fami­
lia que calificaban a su Hijo de loco. Tuvo que sufrir 
mucho ante la oposición que mostraban a su Hijo las 
autoridades religiosas de Israel. Soportó ver a su Hijo, 
el Justo, condenado sin ningún motivo y destrozado 
físicamente cargado con una cruz. Al pie de la cruz fue 
lo suficientemente fuerte para aguantar la burla de los 
inconscientes y presenciar la agonía del Hijo amado. 
Supo acoger en su regazo a Jesús bajado de la cruz y 
con entereza depositarlo en el sepulcro. Ciertamente la 
vida de María no fue ni fácil ni dulce. Y todo ello, sin 
ninguna culpa de su parte. La culpabilidad es nuestra.

Creo que todas las madres de Daimiel deben sa­
lir fortalecidas después del desfile procesional del Sá­
bado Santo. No hay dolor por los hijos que María no 
haya conocido. No hay dolor de madre que María no 
comprenda. No puede haber súplica que se le dirija que 
no sea escuchada.

La pasión de Jesús y los Dolores de la Virgen no 
pueden quedarse en un espectáculo de padecimientos, 
dolor y muerte que impresionan y conmueven. Somos

causa de ellos, nos afectan mas de lo que imaginamos y 
estamos llamados a incorporar nuestros sufrimientos a 
los de Jesús y María para redimimos y juntamente con 
ellos colaborar en la salvación del género humano.

3G. DOMINGO DE RESURRECCION
La Semana Santa no termina ni podemos hacer­

la acabar en el Sábado Santo. Esto también debe apli­
carse a la Semana Santa de Daimiel. Los programas de 
Actos y Horarios Procesionales de la Semana Santa 
daimieleña incluyen la Vigilia Pascual y todos los 
daimieleños deberían acudir a ella como último acto de 
la Semana Santa, a pesar de que esta celebración -la 
más importante del año- no tenga actualmente su refle­
jo procesional, tal como sucedía en tiempos pasados, 
aún recordados por mí, cuando la imagen de Cristo re­
sucitado en la mañana del Domingo de Resurrección 
salía a la calle en medio de un clamor de campanas que 
anunciaban al pueblo la gran noticia: Cristo ha resuci­
tado.

El final de la vida de Cristo no es la muerte en la 
cruz, sino la resurrección. La Resunección de Jesús es 
la pieza fundamental del rompecabezas de la vida de 
Cristo. La que da sentido a todas las demás piezas de 
sufrimiento y muerte que hemos visto. La que certifica 
de un modo definitivo a Jesús como Hijo de Dios, Mesías 
y Señor de todos.

Tal como se celebrará en las iglesias de Daimiel 
durante la Vigilia Pascual, Cristo resucitó.

Es apasionante lo descubierto por la NASA 
americana al afirmar que la imagen de la Sábana Santa 
está grabada por una radiación, a fuego, y no es ningu­
na pintura. Se ha calculado hasta la fracción de segun­
do que duró la radiación. Los hilos están chamuscados 
y la coloración es superficial. La única explicación de 
este hecho es: en el momento de la resunección salió un 
relámpago, salió una luz, y esa luz grabó a fuego la 
imagen de Cristo en el lienzo que lo cubría. Y no hay 
otra explicación.

Celebrar la Resurrección de Jesús es celebrar 
nuestra próxima y futura resunección. El cuerpo glorio­
so y resucitado es para todos nosotros la gran prueba de 
que el amor de Dios quiere para nosotros la resunec­
ción, aunque antes nos pida pasar por el sufrimiento y 
la muerte.

La historia de Jesús y nuestra historia no pue­
den acabar de un modo mejor.

PREGON DE SEMANA SANTA. 1997

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Revista de la Semana Santa de Daimiel. 1998.



m n R i n  d e l
FOTOGRAFIA

CANO
T O D O  E N  

R E P O R T A J E S  D E  
F O T O C R A F IA  Y  V ID E O

En Daimiel 
Teléfono 85 08 60

h iKa En Villarrubia de los Ojos 
//'Li \ \  Calle Santa Ana, 2 
U \  Teléfono 89 80 92
n  v-' ¡ j

M F s m E nI CARNICS-RIA

1  Especialidad en 
1 te rn e ra , chorizo , 

m orcilla  y  salchicha  
I  casera

1  Arenas, 40  - Teléfono 85 27 38 II 
1  DAIMIEL

HA’RINE'RA
NUESTRA i 

SEÑORA 
VE LA PAZ

MARCELINO CASTILLO SELVA

H R R I N R S  S E L E C T R 5

Magdalena, 54 - Teléfono 85 00 15 
DAIMIEL (Ciudad Real)

j£ |

JOYE
R IA

TOMAS GARCIA-CONSUEGRA
R 6 L O J 6 R IA  

A R T IC U L O S  D 6  R EG A LO
Virgen de las Cruces, 2 DAIM IEL 

Teléfono y Fax (926) 85 02 32 
Particular: 85 44 17

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Revista de la Semana Santa de Daimiel. 1998.



CONCLUSION
Espero y deseo que todas las personas que en­

tren en contacto con la Semana Santa de Daimiel en 
estos días sean capaces de sintonizar con su profundo |  
significado. Este ha sido el objeto principal del pregón.
Toda historia de amor lleva consigo una dosis de gozo ¡| | ¡ 
interior, sufrimiento personal e incomprensión por par­
te de los demás, que sólo puede ser vivida en la medida 
que se participa de ella. La Pasión de Jesús al ser una 
gran historia de amor lleva consigo dosis muy grandes 
de felicidad interna, pero también de padecimientos y 
desconocimientos, y sólo puede ser abarcada por quie- 
nes de alguna manera ya han recibido la gracia de parti­
cipar en ella. La Pasión de Jesús no es fácil de ser asi­
milada y compartida porque la causa de esta historia de 
amor mezclada de sufrimiento, muerte y resurrección 
es el pecado. La Pasión de Jesús no habría sucedido de 
no existir el pecado. El pecado de la humanidad tiene la 
culpa de este drama que todos los años se recuerda por 
las calles de Daimiel. Recordar la Pasión de Jesús si­
gue siendo necesario hasta que el pecado no desaparez­
ca. Recordar la Pasión de Jesús y participar en ella es 
comprometerse en la lucha contra el pecado.

La Semana Santa, por lo tanto, es un gran com­
promiso para la ciudad de Daimiel. Tiene que provocar 
en todos los que participamos en ella un rechazo al pe­
cado en todos sus aspectos a escala personal y social.
No todos saben valorar suficientemente el pecado y sus 
consecuencias, pero todo nuestro sufrimiento es causa 
del desorden que el pecado ha introducido en nuestro 
interior y en nuestras relaciones con los demás.

Termino este pregón proclamando:
¡ Daimieleños, va a comenzar la Semana Santa de Dai­
miel ! ¡ Dispongámonos a vivir con intensidad y autenti­
cidad estos días santos! ¡Participad con alegría en los 
acontecimientos de nuestra liberación! ¡Basta ya de ser 
esclavos de los instintos y malas pasiones! ¡Es la hora 
de comenzar a ser verdaderamente libres! Desde que 
Jesús murió y resucitó, ¡ha llegado la hora de los HI­
JOS DE DIOS! Daimiel es una ciudad elegida por Dios 
para ser pregonera de su amor hacia la humanidad en la 
persona de Jesús. Dios sueña con un Daimiel fiel al Señor 
y seguidor de Jesús testigo de su Resurrección.

¡VIVA DAIMIEL!
¡VIVA Sil SEMANA SANTA!

PE SEMANA SANTO. 1997
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AGUAS DE

DISTRIBUIDOR:

PAULINO CORDOBA NARANJO
-  SERVICIO A  DOM ICILIO -

Vinos: VIÑA ALBALI - SOLDEPEÑAS - LOBAR (Garrafa 5L.) 
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Paso de la "Borriquilla"

E im tr a c I a  T r í u n Fa I  d e  J e s ú s  e n  J e r u s a Le n
Domingo de Ramos, 5 de Abril. 1 de la Tarde. Santa María la Mayor.

V ive , jje sú s  del a lm a tu p rop ia  v id a  en mi. C7ntrodúcete triunfalm ente 

en mi se-V-, com o en traste  con  el triunfo d e  la g lo r ia  sencilla  d e  la p az ; 

con  la v e rd a d e ra  g ra n d e z a  d e  D io s  con  qu e  lle ga s te  a  ¿Jerusalén. 

im p ú lsa m e  a  la virtud. S i soy  débil, d e  T i e s p e ro  la fo r ta le za .
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LA CRUZ
(5U c6riffto de la ‘Luz de la 'Cofradía de la Pasión)

Detalle de los pies del Cristo de la Luz

Al ver pasar la Cruz nos impresiona 
y nos causa dolor ver a Dios muerto.
El empezó a sufrir en el huerto 
y todavía lo siente nuestra pena.
Nos llega al alma y emociona 
y solamente no por este gesto,
¡es el morir de Dios y su tormento!,
-nuestro poco sentir- lo que traiciona.
Nuestro pesar y corregimos presto 
y derramar la sangre generosa;
¡a su Pasión le falta solo ésto!
A seguir nos invita su camino, 
sin poner atención en otra cosa;
¡El nos hará llegar a buen destino!

Federico <gaeza °§ómez del <puléar
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C o F r a c í í a  ó ú  C r i s t o  

cíe I a  P a s íó n

Martes Santo, 7 de Abril. 9 de la Noche. 
Vía-Crucis. Convento Padres Pasionistas

Cristo de la Luz y Virgen DoJorosa. 
Convento PP. Pasionistas

l_a  luz d e  ¿Z-ñsto, d is ipando las tinie­

blas, lle ga  kas+a mi y  me m uestra a  

¿Jesús, es te  D io s  en cen d ido  a  quien 

el mundo o fende. S i  mi am or fu era  

c a p a z  d e  d e ten er los p eca d os ... yMi 

co ra zó n  se  cov\sun\e. por am arte, ¡ok! 

¿Jesús: pero, ¿qué puedo k a c e r  p a ra  

conso larte?
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AL CRISTO DEL CONSUELO

Soy el Cristo del Consuelo 
Cristo de la Buena Muerte 
Cristo que estará presente 
en tu pena y aflicción.
Yo seré tu Cristo amado 
y tú "Cristo del Consuelo" 
el Cristo de tu desvelo 
que estará siempre a tu lado.

Yo soy el Cristo de tu suerte 
el Cristo de tu alegría 
el que será en tu agonía 
quién siempre tendrás presente.
sAmame con devoción 

reza por mí, noche y día 
y seré siempre tu guía, 
quien reine en tu corazón.

5 âceo. g^arzo 98
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R eaL e IL u s tre  

HermancIacI S a c ra m e n ta l 

cIeI S an tís im o  

C r is t o  <IeI ConsueLo

Miércoles Santo, 8 de Abril 
10 de la Noche. Vía-Crucis 

San Pedro Apóstol

Santísimo Cristo del Consuelo

O w e  d u lc e s , q u e  t ie rn a s , q u e  
d e l i c a d a s  s o n  e s ta s  p a la b r a s  
q u e  re v e la n  un m u n d o  d e  te r ­
n u ra s  d e l C -o r a z ó n  d e  ¿Jesús, 
q u e  q u ie re  d e p o s ita r  su s  d o n e s  
en  el s ile n c io  d e  u n a  c o n c ie n ­
c ia  p u ra . S u s  b e n e f ic io s , sin 
m e r e c e r lo s , los  k e  re c ib id o .

Cruz Guía de la Hermandad
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CoFracíía  d d  S antís im o  

C r is t o  dE La C oIu m n a y 

N u e s tra  S e ñ o ra  dE La
AMARqURA

Jueves Santo, 9 de Abril
9 de la Noche. San Pedro Apóstol

F u iste  a ta d o  a  la columna d e  
mis p e c a d o s ,  p a r a  re c ib ir  un 
ire.me.ndo s u p lic io . ¿ C u á n to s  
g o lp e s  sería n  n e c e s a r io s  p a r a  
d e s k a c e r  e s a  columna?

Santísimo Cristo de la Columna

<£ n  tu conftnua c a d e n a  d e  k e -  
r o ic a s  v irtu d es  y  d e  e je r c ita r  
p erm a n en tes  a c t o s  d e  a m o r  y  
sa cr ific io , fu iste  l la g a d a  en  el 
a lm a  c o n  un m ar d e  a m a rg u ra , 
al v e r  la P a s ió n  y  J\Auer\e d e  tu 
-Hijo. J_a kum illación  y  la c r u z  
te  tra n s p a s a r o n  d e  do lor.

Nuestra Señora de la Amargura
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El "Ecce Homo" de la Flagelación
Surcos de sangre brotan. Señor, de tus espal­

das y tu vida se derrama en holocausto redentor.
El "Ecce Homo" de un Pilatos cobarde enfure­

ce el grito masivo del populacho embrutecido ¡¡¡Cru­
cifícale!!! ¡¡¡Crucifícale!!!...,
ruge la negra tempestad, sedienta de muerte divina.

Entretanto alborea en tu amanecer la Vida para 
los mortales y, sin saber por qué, tu silencio vocea el 
Perdón.

Humano y divino contraste:
Calla el Eterno. Hablan los hombres.
La Nada clamando odio. El Omnipotente silencia el 
Amor.

Es Dios el "Ecce Homo".
Como Tu, Señor, otros "Ecce Hornos" azota­

dos fueron por el rojo flagelo de la nueva Roma san­
guinaria...

"Mis conventos clásicos, ¡códigos en piedra 
de una ley divina y un divino amor!, 
me los derribaron con furioso estrépito 
y la saña fiera me los profanó...
Ya no tienen tocas de color de nieve, 
ya no tienen monjas de hábito y cordón, 
ya sus ventanales no modulan cánticos, 
y ya no me huelen a cilicio y flor..."

Tantos latigazos..., huelo a sepultura; 
sólo me dejaron crimen y estupor.
Posible aún que la oscura noche gritando siga: 
¡¡¡Crucifícales!!! ¡¡¡Crucifícale!!!

¡Que despunte el alba 
de vuestro silencioso amor! 
a lo divino "Ecce Hornos",
Señor, como Tú, PERDON.

3lño 1966. Jesús °§-'Rsyo M̂oreno (Sacerdote)

Santísimo Cristo de la Columna en destile procesional

Jueves Santo, noche. En Daimiel
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A  J E S U S , en G e t s e m a n i

Señor, dame la gracia de la oliva 
y plántame otra vez en ese huerto.
Desgaja de mi tronco lo que hay muerto 
y déjame algún pie para que viva.

Consérvame, Señor. Que yo reciba 
las aguas de tu fe en mi gran desierto.
Que brote fruto en mí que sea cierto.
Que el sol de tus amores me cohiba.

Y luego ven a orar, junto a mis sombra, 
que yo tendré mis ramas preparadas.
Ven a orar junto a mí, y así apoyadas

tus manos y tu faz sobre mi alfombra, 
cuando brote la sangre en tu agonía, 
penetre en mi raíz y se haga mía.

5Vño 1966. f  9uaa Antonio 31. de <ftlma¿ro
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Paso de la Santa Cena. "Coloraos".

Tomad, comed: esto es mi Cuerpo; 
tomad, bebed: esta es mi Sangre.
Corpus Christi: fantástico prodigio:
Dios se hace pan para el hambre del hom­
bre, vino para alegrar la fugaz andadura. 
Cuerpo de Cristo, compañero del pere­
grino, presencia personal de Dios entre 
nosotros. Amigo permanente, cercano y 
poderoso de quien acepta la Palabra irre­
versible del Dios que salva con su propio 
Cuerpo. Corpus: fiesta y banquete de fe, 
fuerza y amor.

Extraído del libro Miniaturas, 
de José Luis Gago de Va!

Paso "La Oración en el Huerto".
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En esta año de 1998, la Cofradía de Nuestro Padre Jesús Nazareno 
celebra su IV Centenario de su fundación, por ello hemos querido hacer 
algunas preguntas a su Presidente, Jesús Barrajón Loro, para que nos infor­
me de algunas de las cuestiones referentes a las actividades que puedan 
tener programadas con motivo de esta conmemoración.

Parece obligado en un principio preguntarle por el número de hermanos 
que tiene la Cofradía, pues según a quién se le pregunte, da una u otra 
cifra.

- Siempre se infla un poco la cifra de hermanos, quizá por la gran de­
voción que se tiene a Nuestro Padre Jesús Nazareno, a 1 de enero de 1998 
son 4961 hermanos, si bien esta cifra no es la real, pues en estos días irán 
Ingresando nuevos hermanos,sin poder dar aun los Ingresos habidos.

¿Desde cuando radica la Cofradía en la Iglesia de la Paz?
Todos sabemos que la fundación se hizo en 1598 en la Ermita de San­

ta Quiteña junto al castillo que hubo en Daimiel, pero debido al derrumba­
miento de su techumbre y no poder reconstruirse se paso al Convento de 
las MM. Carmelitas Descalzas sobre el primer tercio del siglo XVIII.

Hemos visto en estos días que la Iglesia de Nuestra Señora de la Paz, hubo 
gran actividad de albañiles, pintores, electricistas, etc. ¿Que es lo que se 
estuvo haciendo?

Quién haya visitado la Iglesia habrá podido observar en el estado 
que estaba su suelo, pintura e instalación eléctrica. Fue un objetivo que se 
marco la Junta Directiva, el restaurar la Iglesia, no solo por dentro sino tam ­
bién restaurar la fachada principal,y toda la que da a la calle Sacristía de 
la Paz. Hasta el momento se terminaron las obras del interior del tem plo y 
parte de las fachadas,term inando el resto después de Semana Santa.

¿Que actos piensan celebrar para conmemorar este IV centenario?
En principio dedicar el Septenario a Nuestro Padre Jesús Nazareno 

con un templo completamente remozado. Ya para el mes de Junio se es­
tán programanáo una serie de actos que es todavía un tanto  prematuro el 
hablar de ellos, pudiendo asegurar que serán sencillos pero que llegarán a 
todos los Daimieleños.

No quiero dejar de mencionar la alegría que produjo la aceptación 
de S.A.R. El Príncipe de Asturias Don Felipe de Borbón y Grecia como Her­
mano Mayor Honorario de la Cofradía.

Por último quiere añadir alguna cosa más.
Si, el agradecim iento a estas personas que han estado trabajando 

en restaurar el tem plo por el esmero y cuidado que han puesto en ello, sin 
olvidar a las personas que de la Casa de Abraham han restaurado los ban­
cos de la Iglesia dejándolos com o nuevos.

No pudiendo dejar en el olvido a las MM. Carmelitas Descalzas, que 
tanto ayudaron a la Cofradía y que en estos días hemos echado de menos.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Revista de la Semana Santa de Daimiel. 1998.



Imagen venerada de Nuestro Padre Jesús Nazareno

G-s el S e ñ o r .  S e  te  c o n o c e  c o n  la lim p ieza  d e l a lm a . S i  la v id a  e s  c o n o c e r t e ,  e s  p o r q u e  
al hacerlo; no p u e d e  u n o m e n o s  q u e  im itarte y  c r u c i f ic a r s e ,  in tro d u c ie n d o  en  el a lm a  
tus v irtu des, tus e s p in a s , tus c la v o s  y  tu c r u z .
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C o Fr a c í í a  d E  

N u e s t r o  P acJr e  

J e s ú s  N a z a r e n o

Viernes Santo, 10 de Abril 
Al amanecer. Ermita de la Paz

MADRUGADA DEL VIERNES SANTO

La palidez de su rostro 
el frío de la mañana 
el crujir de la madera, 
a mi se me parte el alma 
de verte mi buen Jesús 
tan solo y abandonado 
con la cruz cargada al hombro 
esa cruz de mis pecados 
con tu corona en las sienes 
esos pies pisando espinos, 
y con los rojos claveles 
y con los "moraos" lirios.

Me conduelo, mi Jesús 
ver tu dolor y no puedo 
evitar entristecerme, 
y miro al cielo
por ver si encuentro consuelo 
pero hoy es día de dolor 
y hasta el cielo enmudece.

Señor cogeré mi cruz 
y seguiré tu camino 
allá donde tu me lleves.

‘Tomás JJu rtad o

La Verónica enjuga el rostro de Jesús

Una de las caídas de Jesús, camino del Gólgota.
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Hermanos de la Cofradía, portando gallardete
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C o FracI ía  dE l Sa n t ís ím o  C r is t o  ds La  Ex p ir a c ió n  

y N uestra  S eñora  dE Los D o Lo res

Viernes Santo, 10 de Abril 
5 de la Tarde. Santa María la Mayor

AL CRISTO DE LA EXPIRACION

SONETO

"sin tener que amar amáis..."
(Sta. Teresa de Jesús)

S an to s  °§arcía-cVelasco

Amor que de sí mismo se mantiene, 
nada que llena el universo entero, 
ensueño más profundo y verdadero 
que el manantial de vida que contiene.

Amor que sin cesar todo previene, 
colmado y yermo, último y primero, 
alto y original, puro y certero, 
que nunca llega y nunca se detiene.

Luz de la eterna luz, polvo y ceniza, 
muerte que se ha cumplido y se eterniza, 
fuego y certeza, plenitud lograda 
a través del camino tan estrecho 
donde aguarda Tu amor, siempre al acecho 
del alma para hundirla en Tu mirada.
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Nuestra Señora de los Dolores

¿ O u ié n  e s  el q u e  d a  esp íritu  
y  v i d a  a  c n a n t o  e x i s t e ?  
¿ Q u ié n  e s  la luz de l mundo^ 
el q u e  p u e d e  m ov er  los  c o ­
ra z o n e s  y  a p o d e r a r s e  d e  las 
v o lu n ta d es , s in o  ~Cm, S e ñ o r ,  
el "T o d o p o d e r o s o , el O m n i­
potente, q u e  en tre0 a s  tu v id a  
y  exp id a s  p o r  sa lv a rn os  a  los 
p o b r e s  p e c a d o r e s ?  d o n  (SI 
to d o  lo pode.vnos H acer. ~Codo 
le p u e d o  en  a q u e l q u e  m e 
co n fo rta .

Paso "Elevación de la Cruz"
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C o FracI ía  d d  S a n t ís ím o  C r is t o  d e l SepulcRO
Viernes Santo, 10 de Abril

9 de la Noche. San Pedro Apóstol

Viernes Santo por la noche en Daimiel. El Cristo del Sepulcro recorre las calles arropado por el silencio.

jA  m ed ia  n o c k e  e s to y  r e c ib ie n d o  tus r e s p la n d o r e s . V  d e s d e  e s te  S a n t o  
Se-piAcro, en  la s o le d a d  m á s sublim e, en  el s ile n c io  q u e  n a d a  tu rb a , m e 
en v ía s  tus b o n d a d e s , a d iv in a n d o  mis c u lp a s ; pe-V-doY\c\v\do y  o lv id a n d o  
mis o lv id os .
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La Piedad con su Hijo en brazos

V en  a mis b r a z o s , ¡ok! ¿Jesús, c o m o  fu iste  a  los 
b r a z o s  d e  tu santísim a A la d r e . V en  a  mi m ente 
y  a  mi c o r a z ó n , y  K az d e  to d o  mi sei* u n a  c r u z  
viva en  d o n d e  m ores, Q u e  mi r e g a z o  s e a  una 
cuna d e  a fe c to  y  re sp e to . D a m e  un c o r a z ó n  
sin m ed id a , ni en  el m artirio, ni en  el am or.

NADA EXISTE YA MADRE
Solo madera, clavos 
y una sábana muy grande 
donde enjugar tu llanto 
tu llanto grande.

Ya no tienes en tus brazos, 
al Amor... 
tus ojos miran, 
pero, no ven a nadie 
tus manos buscan locas 
por encontrarle.

Nada, Madre, nada existe ya, 
solo está el aire 
cargado de su aliento 
para animarte.

Y si te vas caminando, 
y si sales a esperarle, 
y si abres la puerta, 
con la esperanza loca 
de abrazarle.

No busques, Madre, no busques 
abrázate fuerte al aire 
es su aliento, es su vida 
te lo dejo, para amarte.

M a r is a  «golxader
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C o FracJía  d t  N uestra  S e ñ o r a  dE La SoLEdAd
Viernes Santo, 10 de Abril

9 de la Noche. San Pedro Apóstol

AAaría, q u e  en  su  p e r fe c c ió n  c o m o  -Hija d e l P a d r e ,  A la d r e  de l H ijo  y  ¿E sp osa  del 
(Espíritu S a n to , e s  lla m a d a  ¿E spejo  d e  ju s t i c i a ,  p e r o  su s  v irtu d es  e le v a d a s  al 
m áxim o gy^ac\o/ e s  e n t r e g a d a  a  la s o le d a d  m á s  d o lo r o s a ,  a l m orir (Sristo.
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R eaL e ¡Lustre  H ermancIacI cI eL S í Le n c ío

Sábado Santo, 11 de Abril. 8 de la Noche. Santa María la Mayor

María Desolada, Reina de los Mártires.

AAaría q u e d a  a n e g a d a  en  un m a r d e  amargura. S o l a  en  el c o l ­
m o d e l d o lo r  y  de l abatim ien to , t ien e  q u e  a p r e n d e r  a vivir sin 
j je s ú s .  Q u is ie r a  morir,, si fu e s e  p os ib le , junian\e-v\ie. c o n  su  H ijo . 
.La fu e r z a  d e l a m o r  la rean im a.
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Los "capuchinos", inician su recorrido el Sábado Santo cuando empieza a caer la tarde.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Revista de la Semana Santa de Daimiel. 1998.



Cristo Resucitado. Parroquia de Santa María la Mayor.

El polvo a que han quedado reducidos los cuerpos de los 
vivos no es un polvo infecundo. Es más bien un puñado de espe­
ranza en la resurrección del primer día a una vida gozosa, inter­
minable. Sólo así la muerte tiene sentido. Solo la confianza en la 
resurrección gloriosa atenúa el inevitable temor ante la muerte.

Extraído del libro Miniaturas, 
de José Luis Gago de Val
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1  i
UN TEXTO SAGRADO

No puedo quitar de la m ente a 
Hilario. Veo con delectación las fotogra­
fías antiguas, ya amarillas, que es el le­
gado más precioso en que puedo amar. 
Hilario es un rapaz. ¡Qué joven es! Lo veo 
delante del templo que le tocó regentar. 
Santa Marina. Bella colegiata asturiana 
la que le acogió. En Puerto de Vega, lu­
gar donde m uriera y fuera enterrado  
Jovellanos. A veces, se halla rodeado de 
niños y niñas de primera comunión. Otras, 
está en compañía de sus feligreses, con 
la pincelada llamativa de un misionero, 
de barba muy larga, blanca. Muy cerca 
del mar. Parece como si nos quisiera de­
cir que ese es el camino, para lanzarse a 
países lejanos, a rutas ignoradas, donde 
aún no cayó la siembra de la palabra de 
Cristo.

La llegada de la Semana Santa, me 
trae estos recuerdos. Cada uno la vive a 
su manera, la siente en su espíritu, cada 
uno tiene que ir a sus vivencias, sacar 
santidad de ellas. En este caso, sueño con 
un sermón de mi tío, que escribiera pre­
cisamente para la noche de la procesión 
de la Soledad. Reproduzco cómo serían 
aquellos hechos, que no viví; pero que 
ahora revivo. Yo tenía aquel sermón. Fue 
uno de los primeros legados escritos que 
recibí. Lo tengo; no lo encuentro, que es 
una de las maravillas de la posesión, ese 
jugar a buscar. Tener las cosas y no sa­
ber dónde se tienen. Gozarse en esta im­
periosa ausencia, sabiendo que están 
bien cerca de uno, que las oye latir. Los 
libros acumulados, los cuadernos, los pa­
peles que forman nuestro museo íntimo, 
pasan por estas circunstancias. Así tene­
mos que vivirlas, en estas ausencias. El 
sermón estaba mecanografiado. Con lí­
neas en letra negra, dolorosa, y otras, en 
letra roja, la sangre del Redentor. Tenía 
varios folio. Estaba bien presentado. Re­
sonaría desde el púlpito con tonos imbo­

rrables, que estoy seguro perciben hoy 
los recamados altares, las alineadas trom­
petas del órgano. Se basaba en una cita, 
que aparecía antes del texto del sermón. 
Era:"... attendite etvidete si est dolor sicut 
dolor meus". Sería tomada de la Sagrada 
Escritura, sin duda. Mas nunca llegué a 
saber quién la escribió, pues la solución 
jamás me la dieron, al preguntar. Un día, 
dos días, muchos días, consulté con un 
franciscano, reverendo padre Martiniano 
Casero, que vive en Avila, que se hizo 
amigo mío a través de cartas, que me 
inundó de periódicos, de folletos y libros, 
que me mandó sus colaboraciones, en 
la rama que practica, que es la historia, 
en la que trabaja con una meticulosidad 
admirable, que tiene esa vocación. Sí, se 
lo consulté. Que no sabía la autoría de 
esa frase. M e contestó inmediatamente, 
dándome cuenta de ella. Pasó algún tiem­
po de este hecho, que motivó que me 
olvidara de aquel hallazgo. Ahora que me 
hace falta, por lo explicado anteriormen­
te, me encuentro con que no tengo se­
guridad de quién la construyó. De los 
Evangelios no me suena. Más me inclino 
por Isaías. Voy a él, repaso en lectura a 
cien por hora, casi una hora santa, pa­
sando con rapidez, con afán, las hojas, 
posando los ojos sobe las letras, a sal­
tos, y no encuentro nada. Más que nun­
ca, ardo en deseos de este dato. Se me 
ocurre llamarle a Avila. Tengo miedo in­
te rru m p ir le . Estará rezando , ta l vez 
pergeñando un retal histórico, no puedo 
romperle esa tranquilidad, pues si tam ­
bién se ha olvidado, sin duda voy a a so­
meterlo a una rebusca impar. Voy a dejar 
la cosa así. Cuanto tendría que hurgar 
para conseguir esta ansiado dato, qué 
cerca tal vez lo tendrá de mí. ¿Dónde se 
podría encontrar? ¿Dónde reposará? Con­
sulto libros, en esta tem ática de Nuestra 
S eño ra  de la S o le d a d , vu e lvo  a
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ellos. Nada obtengo. Voy a la sección de 
frases célebres o hechas. Nada saco. Con­
sulto trozos dedicados a la angustia. Sigo 
sin toparlo, anclado en mi soledad. Com­
prendo un poquito lo que la soledad sea, 
la carencia de un apoyo, de algo que nos 
va a dar vida, alegría de alegrías. Voy a 
los mariólogos. No me alumbran nada. 
Pienso si la frase sería hecha para María. 
Pudiera ser que se la aplicaran, que se la 
aplicara, sin haber sido inicialmente de­
dicada a Ella. Cuántas posibilidades se 
atalayan. Voy a "Las glorias de María", de 
San Alfonso María de Liguori. En capítu­
los y capítulos nada trae. Voy a otra edi­
ción, más antigua, rota, sin fecha, dese 
mismo título, por consolarme. Paso ho­
jas, soy un buscador de perlas, aunque 
la suerte no sale a mi camino. Pierdo en 
esperanza, gano en soledad. Apurando 
la imaginación, paladeo aquella anublada 
mañana, que visité el monasterio de San­
ta María del Paular, en la provincia de 
Madrid. Al entrar en su iglesia, en el din­
tel de la misma, me aguardaba esta fra­
se. Es la primera vez que la encuentro en 
relieve, fuera de una página, al borde de 
una carretera. A pesar de los bellos re­
cuerdos, de los arroyos espumosos, de 
las campiñas, del monumento a una ca­
bra, soy incapaz de que venga a mí quien 
la creó. Así me quedo, mientras siento ya 
su falta, su vacío, después de estas inda­
gaciones. Dejo mis notas, para la siguien­
te jornada. Me acuesto, me levanto obse­
sionado, deseando extirparle a mi flaco 
cerebro, el nombre que tanto barajé, en 
los pasado insomnios.

Un nuevo día. Inspirámelo tú, luce­
ro. Silencio de la madrugada, hazme lle­
gar su eco.

- Creo que es Isaías -me repito.
En una discusión de hace pocos 

momentos, un amigo, incluso altivo, me 
aclaró:

- Esa frase no es de los Evangelios, 
que los tuve que estudiar, de arriba aba­
jo, y nunca la encontré.

- Pues si no es de los Evangelios, 
¿no será del llamado quinto evangelista?. 
Es que me tira Isaías.

- No lo sé, eso no lo sé.
Otra vez la madrugada en mis ojos, 

otra vez los libros en mis manos. Por cum ­
plir conmigo mismo, por hacer una ac­
ción desesperada, desesperanzada, en 
esta retirada, cojo "Las glorias de María" 
-Madrid, 1878-, y tocado por lo alto, lec­
tores, amigos, hermanos, me encuentro 
con la frase, en la primera apertura. Es 
de Jeremías. Voy rápido a la "La Profecía 
de Jeremías". M e santiguo, me arrodillo, 
doy mi frente al suelo, rezo. Cuál no sería 
mi destino, que no la topo. Es que la nota 
a pie de página me remite a "Thren. 1,12".

No lo entiendo, ¿qué es esto? A ver 
si después de hallada, no la hallo. La in­
tranquilidad de mi ser,, totalm ente me 
gana. Entono mi pena, con la lira de mi 
alma.

Es que Jerem ías tiene "Threnos, 
esto es. Lamentaciones de Jeremías Pro­
feta". Es ahí donde está, en atrayente la­
tín. Doblado al español: "...atended y mi­
rad si hay dolor como el mío". Era frase 
de Jeremías, que dirigía, desde una cue­
va, a los que iban ruta a Jerusalén.

En esta Semana Santa, quiero que 
esta Madre que encuentre siempre, como 
yo encontré este texto santo, para que no 
llore sola, para poder estar a su lado, to­
dos los momentos del día, todos los se­
gundos de la vida.

‘Luis ‘Romay *§. ja r la s
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Nos encontramos en la primera noche 
de luna llena en la presente primavera. Es 
ella la que marca la conmemoración de la 
Semana de Pasión en el orbe católico. Una 
suave brisa, cargada de los aromas que ex­
halan las flores de su carroza, recorre, entre 
dolida por el sufrimiento de su figura y cari­
ñosa por tratar de atenuarlo, las calle de 
Daimiel. El Cristo de la Columna, el primero 
entre los cuatro grandes titulares de sus pro­
cesiones, comienza a desfilar. Dos largas fi­
las de penitentes, cubiertos del rojo de la 
sangre que brota de la innumerables heri­
das del cuerpo de su titular, por los latigazos 
que ignominiosamente está sufriendo, escol­
tan su figura. Sus afilados capirotes se diri­
gen hacia el cielo, ocultando sus rostros y 
enmudeciendo su voz, absortos ante los 
acontecimientos que en pocas horas se van 
a rememorar en la población, y de los cua­
les, tal como marca la historia, ellos son los 
adelantados.

La imagen de Jesucristo se yergue con 
serena belleza y gesto de sumisión y humil­
dad, en contraposición con la de altivez del 
centurión, que ordena a dos flageladores, con 
la cara de saña propia de sus cometidos, que 
azoten su cuerpo desnudo, en tanto que sus 
manos permanecen atadas a una columna, 
quizá para que no disponga de la libertad 
que El mismo, y a otro nivel mucho más im­
portante, vino a traernos.

A Poncio Pilato, cual si de un grotesco 
sarcasmo se tratase, a no ser porque así es­
taba escrito que se cumpliese, no se le ocu­
rrió mejor coyuntura que mandarte azotar. 
Señor, y por eso nos muestras tus espaldas, 
dignas de estar cubiertas de la más fina seda 
y el más puro oro, sin otra vestidura ni otro 
adorno que tu propia sangre, que por ellas 
se escurre desde tus abiertas heridas. El pro­
curador romano buscaba con ello, infeliz y 
cobardemente, que fueses compadecido por 
las turbas y por eso, tras los sufrimientos fí­
sicos de los azotes y el estado en que dejan 
tu cuerpo, aún te somete a un nuevo sufri­
miento moral, el mostrarte a ellas, presen­
tándote con esa frase entre burlesca y 
lapidaria: "He aquí al hombre".

Entre el sufrimiento de los azotes y la 
ligadura de tus manos, y mientras avanza la

procesión. Tú, Señor, meditas y fijas tu mira­
da en el horizonte; quizá en el paso de "La 
oración del huerto" que te precede. Acaso 
pienses que Daimiel no es, ni mucho menos, 
reflejo de esos tus tres Apóstoles preferidos 
que en él duermen. Daimiel en pleno está 
despierto y bien despierto, contemplando tu 
paso y tu penar; incluso trata de emular al 
Angel dese mismo paso, que aunque te re­
cuerda lo que Tú tienes muy presente: que 
has de beber el cáliz para nuestra salvación, 
también te está consolando y reconfortando 
en tu soledad. Así también pretende hacer 
nuestro pueblo, y te lo manifiesta mediante 
esas sencillas ramas de olivo, arrancadas de 
las propias entrañas de su tierra, como mues­
tra de que ese consuelo hacia Tí, es algo muy 
suyo, y que esa suave brisa que comentaba, 
mecerá, acompasadamente a lo largo de 
todo tu recorrido sin desfallecer.

El penetrante silencio de todo el tra­
yecto, sólo se ve roto por el ruido de las pe­
sadas cadenas, que cada vez mayor número 
de penitentes arrastran, prendidas a sus pies, 
en tanto que la luna se asoma tímidamente 
entre las nubes y los miles de espectadores 
que contemplan tu desfilar, sienten un calla­
do estremecimiento al paso de tu divina 
Madre, quién en todo momento, y ahora 
menos que nunca, ha dejado de estar cerca 
de Tí. Por sus mejillas caen finas lágrimas 
liberadoras de su dolor, mientras camina en 
pos de Tí, quizá rememorando, en la auténti­
ca Amargura que le da nombre, que a lo lar­
go de toda tu vida terrena, solamente le pro­
porcionaste felicidad plena mientras te llevó 
en sus entrañas, pero comprendiendo tam­
bién, que ese rojo de tu sangre que los peni­
tentes lucen en sus túnicas, es algo inevita­
ble para que posteriormente se produzca el 
blanco de tu resurrección, que también ellos 
lucen en sus capas, y es que lo uno necesita 
tanto de lo otro, como estos numerosos na­
zarenos necesitan de Tí para satisfacer sus 
espíritus.

¡Señor de la Columna!; Siquiera por una 
noche, Daimiel te ha abierto sus calle y los 
daimieleños sus corazones "coloraos".

¡Daimiel es tuyo!

‘P edro  cgoszá lez -5MobÍ0o cgallego

------------- 1 I  _

LA FLAGELACION
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LA D UQ UESITA  debe visitar.
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Estamos en Juan Romero, 7  
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I  I
¿ACASO SOY YO, SEÑOR?

De todos los Judas que cita la 
Biblia (9 al menos), nos centraremos en el 
Iscariote, "el que entregó a Jesús" 
(Me 3,19), el sicario: "hombre de daga". Fue 
uno de los doce. Según M ateo, 
Judas perdió la fe en Jesús-Mesías 
(Mt 26, 1ss). Cuanto más cercano del Gólgo- 
ta veía al Maestro, Judas más se alejaba de 
El. Jesús mismo le llama traidor durante la 
Ultima Cena (Jn 13, 21). Nombre que tam­
bién damos hoy a los que venden al amigo, 
a los que sacan dinero de las venas de los 
inocentes.

"Judas, después de tomar el pan, salió 
inm ediatam ente. Era de noche" 
(Jn 13, 21-33. 36-38). Judas traiciona y Pe­
dro niega. Era de noche. El 75% de los habi­
tantes del mundo posee sólo el 25% de los 
bienes. Es de noche. En todo el mundo cer­
ca de 200.000 niños menores de 15 años 
están alistados en ejércitos o grupos milita­
res de diversas características. Es de noche. 
La UNICEF calcula que: cien millones de ni­
ños son explotados actualmente en el mun­
do en trabajos agotadores. Que mas de un 
millón de niños y niñas están siendo utiliza­
dos en Asia para la prostitución, la porno­
grafía y el turismo sexual; los viajes son cada 
vez más baratos y cada vez más los turistas 
de países industrializados y en desarrollo que 
buscan una relación sexual con niños. Des­
de hace varios años, en una docena de paí­
ses de América Latina, se viene denuncian­
do la existencia de un mercado de órganos 
infantiles; los países desarrollados se permi­
ten el lujo de comprar órganos en países en 
desarrollo, contribuyendo así a establecer un 
mercado transnacional.

Dice el evangelio de Mateo que Judas, 
cuando vio lo que pasaba aquella noche, se 
arrepintió. Sí, y fue al templo; buscó a los 
sacerdotes y se confesó: "he pecado entre­
gando a un inocente". Restituyó las 30 mo­
nedas. Pero en aquellos sacerdotes no en­
contró Judas ni la mirada ni la acogida ni el 
perdón del Padre Dios. Y Judas fue, "se tiró 
desde lo alto y reventó por medio" (Hchl, 18).

Jesús dijo: (Mt 26, 14-25) "el que ha 
mojado en la misma fuente que yo, ése me 
va a entregar". El precio de la vida de Jesús

fueron treinta monedas de plata. El precio' 
de la entrega hoy es la opulencia, la aparien­
cia, la fama, los fanatismos, el caparazón en 
que encerramos la conciencia... "Soy yo. Se­
ñor". (M t 26,25).

Entregamos a Cristo cada vez que ce­
rramos los ojos ante la desgracia de los de­
más pretextando que no es problema nues­
tro. Cada vez que afeamos la reputación de 
los demás por no contradecir al calumnia­
dor. Cada vez que dejamos hundidos en la 
soledad a nuestro prójimAo porque "es im­
posible ocuparse de todos". Cada vez que 
nos callamos la palabra de consuelo que 
podría devolver las ganas de vivir a quien se 
le han cerrado todas las puertas. Entrega­
mos a Cristo cada vez que no hacemos al 
más pequeño de los suyos lo que permitiría 
mantenerse firme, libre, en pie.

¡Cuántos Judas hoy!. "¿Cuánto me dais 
y lo derribo del puesto?, ¿Cuánto me dais y 
lo tiro a la calle o lo meto en la cárcel? ¿Qué 
hacemos nosotros ante este Cristo de hoy 
vendido, pisoteado, escupido, aporreado, 
sentenciado a pudrirse en la cárcel...?

S a n tia g o  J fa n u e l  «Cejudo ‘E sp inosa
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MARMOLES y 
PIEDRA ARTIFICIALTRANSPORTES

G I M E N E Z

ELABORACION Y COLOCACION DE 
TERRAZOS, MARMOLES Y GRANITO

PULIDOS Y ABRILLANTADOS 
DE TERRAZO Y MARMOL

TRABAJOS DE CEMENTERIO
c/ Grupa Juan y  M anuel Chacón, 

B loque I -  P D  
T e lé fo n o  8 5  10  8 2  

DAIMIEL (Ciudad Real)

C / Dehesa, 38 
Teléfonos 85 04 00 - 85 50 79 

DAIMIEL (Ciudad Real)

Casa Fundada en 1870

los blancos
Sucesores de Francisco Blanco, S.L 

--------HO G A R — —
Virgen de las Cruces, 8 

Teléfono 85 44 18 
DAIMIEL

t | | r  Plaza de la Paz, 4 * |¡lp  
Teléfono 62 09 96 
MANZANARES

TALLER DE CERRAJERIA 
CARPINTERIA METALICA

Fernando García Consuegra
C/ Navaseca,2 (Esquina a Terrero, 27) 

Teléfono (926) 85 02 11 
13250 DAIMIEL (Ciudad Real)

MUEBLES
Plaza de Santa María, 9 

Teléfono 85 00 70 
DAIMIEL
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EL EMBRUJO DE LOS MORAOS

Como ya se habrá reseñado en algún 
que otro punto de esta publicación, se cum­
plen este año cuatrocientos años de la Co­
fradía de Nuestro Padre Jesús Nazareno.

Y es que Jesús lleva ya cuatrocientos 
años entre nosotros, como un vecino más, 
como una habitante más del pueblo, pero 
con la diferencia de que entre nosotros no 
nos conocemos todos, sin embargo El sí que 
sabe quién somos cada uno de nosotros. A 
El hemos ¡do con problemas, alegrías, inquie­
tudes, preocupaciones, dudas y satisfaccio­
nes. Pero sobre todo, a El hemos ido con fe, 
con la fe de saber que no está escuchando y 
de que es nuestro hermano fiel. A través de 
estos cuatro siglos Daimiel entero se le ha 
rendido a sus pies y desde su ermita de la 
Paz ejerce su señorío y mandato sobre el 
pueblo que le ama, y es que el Jefe, Jesús es 
el Señor de Daimiel.

A lo largo de todos estos años Jesús 
habrá visto a muchos, muchísimos moraos, 
doce generaciones de moraos, de daimiele­
ños, nuestros bisabuelos, tatarabuelos, etc.
Y siempre algo en común: la mañana del Vier­
nes Santo, cuando Jesús deja su casita, su 
querida Ermita y sale a recorrer el pueblo a 
hombros de sus hermanos. Eso es fe. La fe 
de tantas generaciones que ha ido crecien­
do bajo sus andas.

Pero el rasgo más emblemático de todo 
esto es el embrujo. El embrujo del paso de 
Jesús, el embrujo de la mañana del Viernes 
Santo, el embrujo de la música del "Niño 
Perdido". Ese estremecimiento que se siente 
cuando sale el Nazareno camino del Calva­
rio, al pretil de la Paz. Cuando ya no hay re­
medio, cuando todo está consumado.

Este estremecimiento en nuestras en­
trañas cuando la Madre corre a salir al paso 
de su Hijo, y no puede hacer nada; no pode­
mos hacer nada.

El viento ondula su cabello, el aire 
pide silencio, el corazón late en la garganta, 
las lágrimas no nos dejan mirar, los labios se 
resecan, alguno aplaude porque no puede 
sujetar sus manos que se le van llenas de 
emoción, Jesús inclina la cabeza, más si 
cabe, la mirada perdida en Dios sabe dónde 
el tiempo se detiene, Jesús apoya un poco

más su rodilla izquierda en el suelo, el frío ni 
se siente, los nervios a flor de piel, "El Niño 
Perdido" llena el silencio, el compás de la 
música marca los latidos de nuestro corazón, 
el sol no quiere ni salir, el alma ya no sabe 
qué hacer, se ha apoderado de todo nuestro 
cuerpo y revienta en lágrimas, y Jesús, apre­
tando los dientes, apoya con más fuerza su 
mano en su rodilla derecha, con la mano iz­
quierda abraza un poquito más la cruz, y una 
voz resuena en el silencio: Atentos,... ¡Arri­
ba! Y el Señor de Daimiel inicia su marcha. 
Es el embrujo morao. El embrujo morao. El 
embrujo de las filas interminables, cruces, 
coronas de espinas y silencio.

Y volverá a levantarse el Nazareno, y 
volverán sus hermanos a subir la calle Je­
sús, camino de regreso a su hogar. Jesús el 
Nazareno irá cansado y sudoroso; otra vez 
se habrá obrado el milagro. Y un niño que se 
habrá vestido por primera vez de morao, 
como tantas veces ha ocurrido en estos cua­
trocientos años, alzará la mirada y le verá a 
El, y creerá que le queda mucha vida maravi­
llosa por vivir con Dios. Y algún desdichado 
irá triste y cabizbajo por la calle Jabonería, o 
por la calle de los Toros, o por la que sea y 
en la esquina, majestuoso, verá el doloroso 
paso de Jesús, y comprenderá, el y todos, 
que la vida tiene sentido; que el sentido de 
la vida lo marcan el son de las notas de "El 
Niño Perdido" y, Jesús, el paso sufrido de 
Jesús en su precioso trono.

Y al año siguiente habrá un morao más, 
un amigo, un hermano de Jesús, y una lágri­
ma se le escapará inocente por su mejilla. 
Así ocurrirá es este Año del Señor de 1.998 
y así ha ocurrido a lo largo de los cuatro si­
glos que llevan las mañanas del Viernes San­
to de Daimiel vistiéndose de moradas.

Hace cuatro siglos todo sería muy hu­
milde: Jesús y unos poquitos hermanos. En 
el 2.398 la cosa, seguro, será diferente; todo 
muy moderno, pero siempre estará Jesús. 
Siempre todo será Jesús, Jesús y su podero­
so embrujo, el Nazareno, el Señor de Dai­
miel. Que así sea.

9 e d ro  c§onzález-3^obüw> h id a lg o
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ROMERO MADERAS
Y DERIVADOS, s.l.

TIENDA DE MATERIAL 
ELECTRICO E ILUMINACION

ESTUDIOS De 
AHORRO ENERGETICOAlmacén de Maderas 

Puertas, Tableros 
y Molduras anmilux

C /  Padre López, 54 - C /  Navaseca, 11 
Teléfono (926) 85 28 59 

Fax: (926) 85 19 76 
DAIMIEL (Ciudad Real)

MONTAJES ELECTRICOS

ADMINISTRACION 
n LOTERIAS 
m PAIMIEL

La Quiniela La Prim itiva Bonoloto

/7IIW
b m

Loteria Nacional
COCINA SELECTA

Zodiaco M illonario

TEN EM O S EL  SO RD O
Santa Teresa, 3 - Telf. 85 50 16 

DAIMIEL
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MAS ALLA DEL VIERNES SANTO

En la ciudad de Jerusalén, hay alguien que incomoda y atrae las masas, porque com­
parte lo que tiene, está al lado de los pecadores implorándoles perdón, imparte justicia 
donde no la hay, cariño, apoyo y solidaridad a los pobres, enfermos y desvalidos, todo 
inusual en aquellos tiempos, y por si fuera poco, llevando hasta cualquier rincón el nombre 
de Dios y sus mandatos, los cuales se estaban desvirtuando; por lo tanto molesta a los 
mandatarios, y la mejor forma de quitárselo del medio es torturarlo y crucificarlo.

En cada madrugada del Viernes Santo, las calles de Daimiel dejan de llamarse Are­
nas, Nueva, Gral. Espartero o Mártires para convertirse en las calles pedregosas y polvo­
rientas del antiguo Jerusalén, y vestidos con túnica y capillo morado acompañamos a 
Jesús hasta las puertas de su muerte. A  lo largo del desfile procesional la Cofradía nos va 
mostrando varios ejemplo de la vida de Jesús; como consolando a un grupo de mujeres 
angustiadas y abatidas de dolor, un hombre ayuda al mismo Cristo a que el peso de su cruz 
sea más ligero, o el gesto de una buena mujer que ejuga el rostro del nazareno para hacer 
más ligero su camino de agonía, o simplemente el aguantar públicamente la hipocresía y la 
cobardía ante la verdad que tenía delante el propio Poncio Pilato.

Tantos siglos después todo sigue prácticamente igual, estoy seguro que no más allá 
de nuestros familiares, amigos o vecinos sigue habiendo enfermos, pobres, gente que 
sufre en soledad, el para o la depresión y un largo etcétera, y como el mismísimo Jesús fue 
el primero que dio el "cayo", nosotros los moraos debemos imitarle, ese es el verdadero 
acompañamiento de Jesús, no sólo en la procesión del Viernes Santo, por lo tanto con o sin 
túnica tenemos tarea para todos los días si quieres ser un buen morao.

En el año pasado 1997, vi casi todas las procesiones de Semana Santa en la calle 
Virgen de las Cruces, y digo casi todas por que Jesús no pasó. Sus motivos tendrá.

He podido comprobar, que los árboles del Parterre no molestan para nada a los pa­
sos. Tenemos que tener en cuenta, que el Ayuntamiento gastó dinero arreglando esta calle 
para este fin, para que todas las procesiones pasaran por esta calle que es preciosa, y 
además es la calle de nuestra Morenilla, que se lo merece todo.

Ahora, me refiero a este pequeño trayecto, con el que la Comisión de Semana Santa 
puede ganar unas pesetillas, que supongo le harán falta. Hacer carrera oficial desde el 
Casino, Ayuntamiento, calle Virgen de las Cruces, y poner sillas (previo pago de su impor­
te). Con esto se haría una gran obra de caridad, que los mayores (entre ellos, yo) viesen las 
procesiones descansando. Esto existe en todos los pueblos donde la Semana Santa es 
importante, y Daimiel no puede ser menos.

Por último, me refiero a esos grandes parones que todas las procesiones hacen (algu­
nos de 10 o 15 minutos). Con estas grandes paradas molestan mucho a los penitentes, a 
los músicos y autoridades civiles y eclesiásticas. Comprendo que Nuestro Padre Jesús 
pesa mucho (eso lo sé por experiencia) pero con 5 minutos que se descanse es suficiente, 
y adelante. Las procesiones, para que sean elegantes (según mi humilde opinión), tienen  
que ser así, parando poco o muy poco.

J la a u e l  S án chez  jftrcbldona
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Calle Sagunto, 9 - DAIMIEL 
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Aquel año en el pueblo. Hermanda­
des y Ayuntamiento, acordaron que el Pre­
gón de Semana Santa debía pronunciarlo 
"un piquito de oro". Y contrataron un 
"piquito de oro" que se resfrió a última hora 
y tuvieron que salir del paso con un "su­
plente de la cantera".

El pregonero de circunstancias inició 
su pregón: "En el pueblo de mi abuelo pa­
terno, el Viernes Santo, cada año se repre­
sentaba la Pasión. El día de Reyes se sor­
teaban los papeles -allí no había monopo­
lios-, ni Jesús, ni Barrabás, ni Pilato, ni la 
Virgen, ni la Verónica, ni la Magdalena eran 
vitalicios. Todos podían ser candidatos a 
Cristo o a Judas, a Dolorosa o Magdalena. 
Una vez sorteados los personajes, cada uno
lo estudiaba para encarnarlo con todas sus 
facultades.

Después del Viernes Santo, venían los 
comentarios: "Qué bien estuvo este año la 
Verónica, el buen ladrón. Barrabás, la Dolo- 
rosa, el Centurión...

Pero un año, uno de los concejales, 
convenció a la mayoría para sustituir la re­
presentación por la proyección de una de 
las mejores películas. De momento desapa­
recieron las preocupaciones por el guión, 
los preparativos del vestuario, los ensayos... 
Todos se convertirían en simples y cómo­
dos espectadores del "ESPECTACULO MAS 
APASIONANTE".

La proyección tuvo lugar la noche del 
Jueves Santo... y todos salieron desencan­
tados del "Espectáculo mas apasionante"... 
Antes de amanecer el Viernes Santo, ha­
bía acuerdo general: "En la tarde del Vier­
nes Santo, como todos los años, se repre­
sentaría la Pasión con el reparto del año 
anterior... Aquel amanecer y aquella maña­
na del Viernes Santo, la aldea era un hor­
migueo... Y en la tarde se representó la Pa­
sión.

El Sábado Santo los comenta­
rios eran unánimes: "Nunca como aquel 
Viernes Santo la representación de la Pa­
sión había resultado apasionante: Jesús, los 
ladrones, las piadosas mujeres, Pedro, los

soldados, la Dolorosa, la muchedumbre... 
Todos y cada uno habían encarnado su 
papel con una expresión y entusiasmo ja­
más visto.

En esta historia del Viernes Santo, 
-añadió el pregonero-, no se puede ser mero 
espectador; es historia de pasión y así re­
sulta cuando se vive el personaje. Para que 
la Semana Santa, toda la Semana Santa, 
resulte, es necesario sentirse por dentro Na­
zareno, o ladrón, Cirineo o Verónica, Pedro 
o Magdalena... amigo o enemigo... A esta 
historia no se puede concurrir como espec­
tador "PARA VER QUE PASA", para que esta 
historia resulte Historia de Pasión y de Glo­
ria, todos y cada uno tenemos que partici­
par "PARA HACER QUE PASE ALGO". Para 
ello necesitamos asumir nuestro papel, 
cada uno el suyo, todo menos situarnos 
como espectadores.

Por si no me he explicado, aclaro y 
termino: "La Semana Santa de este año no 
será ni Santa, ni de Pasión, no concluirá en 
Gloria, mas que para quienes decidáis asu­
mir vuestro papel y vivirlo con hondura...

Calló el pregonero. No hubo cumpli­
dos, ni aplausos... Todos los asistentes se 
retiraron en silencio... Y aquella Semana 
Santa se vieron muchos Ladrones arrepen­
tidos y Magdalenas deplorando sus deva­
neos y Pescadores llorando sus cobardías, 
y Nicodemos ungiendo cuerpos malheridos 
y Centuriones confesando la fuerza de Dios 
en la muerte de un indefenso... Aquella 
Semana Santa resultó menos espectacu­
lar, pero más verdadera, gracias al pregón 
de un "suplente de la cantera".

«6andido  ‘López *8.9-

" I  ■
EL PREGONERO DE LA CANTERA...
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Permisos de Conducir: 
AUTOBUSES

CLASES TEORICAS (tardes) 
CAMIONES -De 3,30h a 4,30h
TURISMOS -De 8;30ha9(30h 

MOTOCICLETAS

Tu Autoescuela preferida
Fontecha, 2 - Tlf. 8S 10 04 

DAIMIEL

MANUELNUÑEZ

Construcción de 
Depósitos de Gasoil 

Chimeneas de Calefacción

M O N T A J E S R  
D O M I C I L I O
CALLE SAN JOSE, 6 

TELEFONO SS33 6 2 - DAIMIEL

P A J A R E R IA
A C U A R IU IV I

HERMANOS

CALVILLO
Todo en Acuarofilia y 
Animales de Compañía

Productos de Ganadería 
y Semillas

Visítanos sin com prom iso en: 
Calle Prim, 15 - Tlf. 85 38 72 

DAIMIEL

MUEBLES
£7

mm S1ÍÜ3 I N R
i

Manzanares, 134 
Teléfonos 85 13 01 - 85 14 57 

DB1M1EL (Ciudad Real)

FABRICA DE MUEBLES A MEDIDA 
COCINAS 

MODERNO-CLASICO-FUNCIONAL
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POLITICOS EN LA PASION

Es natural que la Pasión de Jesús, 
se enjuicie desde su objetivo esencial, que 
fue la Redención de la Humanidad logra­
da merced a los sufrimientos de Jesús, 
durante aquellos trágicos días. Pudo Dios 
elegir otros caminos, pero le pareció bien 
así...

Pero es que, durante la Pasión, se 
abordan circunstancias sociales y políti­
cas, que al final, son las que deciden la 
Crucifixión. No podemos ignorar que los 
jefes religiosos, lo eran también civiles y 
que se mezclaban disposiciones, leyes y 
normas de conducta de difícil encaje, en 
el ámbito civil o religioso.

Se entendía como ciudadano ejem­
plar, aquel que cumplía muchas normas 
de conducta externa de forma aparato­
sa: así salían a las plazas, con la cabeza 
cubierta de ceniza y dándose ruidosos 
golpes de pecho. Admitían la esclavitud 
y cualquier cosa la castigaban con la 
muerte. Jesús predicaba la sinceridad, la 
discreción: "de forma que tu mano izquier­
da no sepa lo que hace tu derecha". Las 
parábolas de el Buen Sam aritano, el 
Buen Pastor, el Hijo Pródigo y otros refor­
zaban y aclaraban sus predicaciones y sus 
milagros terminaban de convencer a las 
gentes de buena voluntad.

Cuando el milagro de la multiplica­
ción de los Panes y los Peces y luego el 
Domingo de Ramos las gentes querían 
proclamarlo Rey y eso alarmó a los políti­
cos, que serían expulsados de sus pues­
tos. Y ya vemos de lo que los políticos 
son capaces, para conservar sus privile­
gios. Y a esto se redujo la Pasión: a un 
desesperado esfuerzo por eliminar com­
petidores, al precio que fuere. Ya sabe­
mos que presentaron testigos falsos... que 
fue apaleado, despreciado por Barrabás 
y a Pilatos hubieron de doblegarlo con 
amenazas de políticos...

Este último se resistía a ceder a la 
injusticia y fue convencido cuando le ame­
nazaron con acusarle ante el Emperador 
de que consentía que se hablara siquiera 
de un Rey de Judea.

En una carta dirigida al Emperador 
Tiberio se da cuenta de una agitador so­
cial, que predicaba la igualdad de dere­
chos y dignidad de todos los hombres, 
por lo que se perfilaba como muy peli­
groso, al combatir la esclavitud, que era 
la base de la sociedad romana: era Je­
sús.

Y el final, el permiso para la Cruci­
fixión, fue motivado por el razonamiento 
de un político oportunista: Pilatos.

Para este, un judío mas o menos, 
suponía muy poco. El era el gobernador 
de una lejana provincia del Imperio, que 
había que mantener en paz, con no mu­
chos efectivos militares. Y si dejándoles 
hacer, se pacificaba la región...

Así fue. Solo con el gesto de lavar­
se las manos, creyó salvar su responsa­
bilidad.

'g a lo  g 'f a r t ío -^ l l
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Pase por nuestras instalaciones y compare 
CALIDAD V PRECIO

¡ATENCION NOVIOS!
Reservad vuestra BODA, 

con mucho tiempo 
de antelación

En Daimiel 
Plaza de España, 7 - Tlf. 85  16 97  

En Almadén 
Plaza Waldo Ferrer, 13 ■ Tlf. 71 17 12

Escayo las D A I M I E L ,  s.l.
FABR IC A DE ESCAYO LAS

MOLDURAS 
CORNISAS 
ESTANTERIAS 
PLAQUETAS 
COLUMNAS
TECHOS DESMONTABLES

Ctra. N-430 - Pk 337,5. Variante de Daimiel 
Tlfs.: (926) 85 46 48 - 85 24 59

Apartado de Correos 100 

13250 DAIM IEL (Ciudad Real)

ELECTRODATOS
=  E L E C T R O

MENDEZ NUÑE2, 3 
TLF. Y FAX 85 43 63 

DAIMIEL

I N F O R M R T I C R  

C O N S U M I B L E S

DISTRIBUIDOR OFICIAL DE:

TELEFONIA MOVIL DIGITAL
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Hermanos Mayores de distintas 
Hermandades de Semana Santa

Hermandad Cristo del Consuelo
D. Julián Marchán Maján 

D-. M§ de las Cruces Vallbona Campillos

Hermandad Cristo de la Columna 
y Nuestra Señora de la Amargura

D. Joaquín Martín-Consuegra Moreno-Chocano 
D-. U- Dolores García-Muñoz Marchán

Hermandad Cristo de la Expiración 
y Nuestra Señora de los Dolores
D. Julián Sánchez-Cano Villegas

Hermandad Cristo del Sepulcro
D. Angel Negrillo Ortega

Hermandad Nuestra Señora de la Soledad
D. Julián Moraga Núñez de Arenas 
D-. M§ del Carmen Rivera Martin

Hermandad de Nuestro Padre Jesús Nazareno
D. Felipe Alcazar Gutierrez

Hermandad de María Desolada 
D. Jesús Garzás Sánchez-Bermejo

FERNANDEZ ESPARTERO
i l t i

C/Terrero, 39 - 13250 DAIMIEL (Ciudad Real) 
Teléfono: (926) 85 27 87 - (926) 85 06 69

P A V IM E N T O S  DE TE R R A ZO  M A R M O L E S  Y  G R A N ITO S  
A R E N A D O  DE M A T E R IA L E 5  ESCALERAS
P IE D R A  A R T IF IC IA L  TR A B A JO S  DE C EM EN TER IO

¡ L a  m á s  a l t a  c a l i d a d  a l  m e j o r  p r e c i o !

Siendo fieles a nuestra política de satisfacer las necesidades de nuestros clientes y de ofre­
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ción de un SISTEMA DE ASEGURAMIENTO DE LA CALIDAD, según la norma ISO 9002, 
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creando la imagen de su empresa, 

marcando las pautas de la impresión comercial, 

haciendo rentables sus ideas, 

ideas que con nuestras prestaciones que 

marcan la diferencia: 

relación precio/calidad/rendim iento 

es en definitiva, lo que usted espera
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IMPRENTA . PAPELERIA . LIBRERIA
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DOS HECHOS TRANSCENDENTES

En los últimos días pasados, dos he­
chos, que a la gente les pudiera pasar 
inadvertidos o pensar en ellos como si fue­
ran algo intranscendentes, me han llamado 
profundamente la atención, dos hechos, 
que sin duda, llevan dentro la profunda en­
señanza que nos dio con su vida y con su 
obra Jesús de Nazaret. Cercana la Pasión 
de nuestro Señor, creo que deben ser pues­
tos de manifiesto para mayor gloria de los 
que creemos en El; de los que creemos en 
las obras de los que son cristianos (sin jac­
tancias verbales) y actúan como tales y no 
en las palabras de los que pregonan a los 
cuatro vientos ser cristianos y actúan como 
auténticos fariseos; y para mayor gloria de 
Cristo.

En la Homilía de una de las celebra­
ciones litúrgicas del día 19 de marzo, Día 
del Padre, el sacerdote nos pedía que re­
záramos para que en España resurgieran 
las vocaciones sacerdotales, igualmente, 
nos pedía que también rezáramos por los 
nuevos sacerdotes y por aquellos, que como 
él, ya llevan bastantes años en el ejercicio, 
para que Jesús les guiara, ya que como 
humanos no eran perfectos. Y lo decía de­
lante de todos, ¡No soy perfecto! humilde­
mente, de corazón. Yo le creí y de verdad, 
recé por el y por todos los que han de se­
guir sus pasos, con el ánimo de que se le 
parezcan, para que humildes luchen por la 
iglesia de Cristo con sus obras, con sus 
ejemplos, con su bondad, con su caridad, 
con su amistad y con su justicia, para que, 
con sus imperfecciones, les veamos como 
una prolongación de Jesucristo nuestro 
Señor y como una prolongación nuestra. Y 
rezaré por él, y rezaré por aquellos otros 
para que siguiendo su ejemplo, nos ense­
ñen a amar al prójimo como Cristo nos en­
señó. Y rezaré por mi y por todos los segla­
res para que amemos al prójimo, no para 
que digamos que amamos a nuestro próji­
mo, atragantándonos con nuestras propias 
mentiras.

Hoy, seguro, han visto amane­
cer el mismo sol que yo, han visto ocultarse 
con su luz la mismo sol que yo, han visto

ocultarse con su luz la misma estrella que 
yo muy de mañana, han soñado, como yo, 
que Cristo está en la Luz, que es la Luz, 
pero de verdad ellos han hecho con sus 
actos a Cristo, Luz.

Hoy no es un día cualquiera en Tinduf, 
ni en el Aaiún, ni en ninguno de los campa­
mentos el Sáhara donde han llegado, es­
tos hombres y estas mujeres de Daimiel. 
Con su corazones cargados de amor, han 
llevado a un pueblo, hermano nuestro, la 
esperanza.

Se podían haber limitado a mandar 
sus presentes, se podían haber limitado a 
hablarles por teléfono, diciéndoles lo que 
les aman y lo que se acuerdan de ellos, 
podían haber hecho eso, nadie les habría 
echado en cara nada, porque eso es lo que 
hacemos la mayoría, pero no, ellos han 
querido ir no sólo a llevarles cosas materia­
les, ellos han querido ir para estar con sus 
hijos, han querido estar con sus hermanos, 
para sufrir con los hombres y las mujeres 
de esta tierra inhóspita y miserable, y han 
¡do sabiendo que van a sufrir, y han ¡do sa­
biendo que pueden regresar enfermos, que 
van a regresar enfermos, porque la huella 
de lo que van a ver y a sentir va a ser pro­
funda, penosa y dura, pero se repondrán 
pronto porque saben que debe ser así para 
continuar luchando otro año más por ellos, 
por nosotros, por todos, pondrán día a día 
la otra mejilla, por ellos, por su prójimo, no 
lo dirán con palabras, seguro que la pon­
drán, para ejemplo de la mayoría. No han 
intentado dar ninguna lección magistral a 
nadie, ni a aquellos que se obstinan en de­
cirnos a todos los que debemos hacer, sin 
ser ellos los que primero lo hagan, a aque­
llos que delante de todos se quejan y se 
lamentan, de aquellos que falsamente se 
dan golpes de pecho, de aquellos que cuan­
do se miran al'espejo no ven nada más que 
lo que se refleja en el espejo y se confor­
man y se vanaglorian de ello, pero me la 
han dado a mi.

Y no quiero dejar pasar el momento 
de decirlo cuando estamos llegando paso 
a paso a la Semana en la que hace cerca
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Nuñez e Hijos
T A L L E R E S

SERVICIO DE GRUA 
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de dos mil años, un hombre de carne y hueso 
como nosotros, dio su vida por socorrernos de 
la inmundicia de nuestros actos, dio su vida por 
sacarnos de la miseria, dio su vida por nuestros 
terribles errores. Si hoy volviera, no habría cru­
ces suficientes para las veces que habría de 
morir, por mí el primero. Aún así, (y cada uno 
que lea lo que humildemente estoy escribiendo, 
se lo aplique como sepa o quiera) habrá de los 
que se llaman cristianos que se mirarán al espe­
jo y dirán no viéndose en él, este no es mi pro­
blema, ya que soy bueno, voy a misa todos los 
domingos, cumplo con los preceptos de la igle­
sia y creo en Cristo... ¡¿Pero crees en el Hom­
bre?!, si no crees en el hombre no crees en Cristo 
por muy alto que lo pregones, por supuesto tam­
poco crees en ti, porque no te conoces.

Para terminar quiero invitar a estos hom­
bres y mujeres a seguir, yo se que es fácil decir­
lo sentado delante del ordenador, pero lo digo 
desde mi admiración por ellos, porque los co­
nozco y se lo que sufren y lo que son capaces 
de dar, Paco, Ascensión, Juan, Longinos, Mari­
sol, Eduardo, Angela, Francis y tantos otros; ojala 
yo pudiera ser como vosotros. Y a este sacerdo­
te y a tantos otros como él, por preocuparse sin­
tiéndose imperfectos, les invito a continuar por 
el camino, porque ese es el camino que quiero 
seguir, el camino que me marcan ellos con sus 
actos y no con sus palabras.

Llegan unas fechas propicias para reflexio­
nar, es tiempo en él que las muerte salvífica de 
Jesús nos debe hacer meditar a todos los que 
participamos de un modo más activo en la pre­
paración de la Semana Santa de Daimiel, debe­
mos hacer llegar a todos el sentido de la muerte 
de Cristo, aunque, no todos irán al templo, no 
todos oirán misa todos los domingos, muchos 
no cumplirán los preceptos de la iglesia, pero 
todos aman, todos creen, todos tienen fe y to­
dos tienen ganas de arrepentirse, no les negue­
mos la posibilidad de hacerlo aunque sea en el 
último rincón de una calle cualquiera de nuestro 
pueblo viendo un desfile procesional o vestido 
de penitente, si esto es así, estoy seguro que 
Cristo se sentirá feliz, si esto es así empezare­
mos a creer en el prójimo, si esto es así empe­
zaremos a imitar estos dos hechos, o empeza­
remos nuevos proyectos con el sentido de un 
nuevo amor profundo a nuestro prójimo.

3toi,e 1 cís °§arcía-9*Juñoz 
Semana gasta  es D aim ie l 1998

EL PESO DE LOS ANOS

Creo, sin temor a equivocarme, que en 
Daimiel y para muchas, muchísimas de sus 
gentes el mayor orgullo, la mayor satisfac­
ción de sus corazones es el ser nazareno, el 
ser cofrade y penitente, hermano e hijo de 
Jesús y su bendita Madre, y que en Semana 
Santa lo confirma, lo proclama y lo actualiza 
un año más siguiendo una tradición de si­
glos, una de las características más impor­
tantes de las hermandades pasionarias de 
Daimiel. Allá por donde vaya cualquier dai- 
mieleño auténtico, siempre proclamará a los 
cuatro vientos que no existe para su orgullo 
y satisfacción título superior en nobleza y 
categoría a ese que nosotros ostentamos 
como bandera de nuestra fe y como escudo 
de nuestro sentimiento, el título de cofrade, 
de hermano, de nazareno de nuestro Cristo 
o nuestra Virgen.

Un sentir que no porque no sea Sema­
na Santa deje de existir; simplemente habla­
mos menos de el, pero para el nazareno au­
téntico, Semana Santa es todo el año. Siem­
pre tendrá un recuerdo parg su Cristo o su 
Virgen, siempre se preocupará por su her­
mano, por los trabajos de la cofradía, los pro­
yectos y los hechos. Pero es cuando llega la 
Cuaresma cuando comienzan los cabildos, 
se desempolvan las túnicas y capirotes, se 
trabaja febrilmente, cuando el alma se llena 
de gozo y el corazón late más acelerado. Ya 
esta aquí la Semana Santa.

El pueblo mismo, Daimiel, parece otro; 
el aire se hace caricia, la luz color insupera­
ble, las calles caminos de penitencia, las to­
rres capirotes de nazarenos silenciosos y el 
zumbido del viento música de cornetas y tam­
bores de un pueblo que proclama y llora la 
Pasión cruenta de Nuestro Señor Jesucristo 
y los dolores de su bendita Madre. Ciudad y 
fiesta. Daimiel y su Semana Santa se funden 
en una y todo es Semana Santa en Daimiel y 
todo ello cubierto con el lejano manto de la 
fe de un pueblo y María Santísima de las 
Cruces.

Posiblemente sea inexplicable al foras­
tero o al extraño que significa para nosotros 
el ser nazareno. El ser nazareno circula por 
el túnel de nuestra sangre, es encenderse el
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espíritu cuando llega la primavera, es llegar a 
la Semana Santa con el alma y el corazón lim­
pios y con las manos llenas de rosas para de­
positarlas a los píes sangrantes de nuestros 
Cristos o a las plantas virginales de nuestras 
Vírgenes Dolorosas. Cristos y Vírgenes prego­
neros a través de los siglos del origen y del sen­
tido de nuestras vidas.

Como comentaba, un factor importante 
es el peso de la tradición. La Semana Santa es 
un bien y un don que nos han legado nuestros 
mayores y que, como tal, hemos de entregar a 
nuestros hijos. Qué satisfacción más grande 
para unos padres es ver a su hijo con la túnica 
nazarena acompañándolos en la procesión. Y 
la historia se repite año tras año. Cada cofrade 
lleva una Semana Santa dentro, pero todos se 
unen para que todo salga bien. Como hicieron 
nuestros padres. Como harán nuestros hijos.

Y el Domingo de Ramos comenzará a 
culminar todo. La Borriquilla se verá acompa­
ñada por niños que se visten la túnica por pri­
mera vez. Y Jesús sonreirá con cariño. Incluso 
alzará más su dedo, o arreará suavemente a la 
Borriquilla.

El Martes Santo, los Padres Pasionistas 
saldrán a la calle con el Cristo de la Luz, a llevar 
sus benditas palabras a los rincones de Dai­
miel. Y los nazarenos de la Pasión escucharán 
en silencio y se harán más cristianos, y serán 
más hermanos.

El Miércoles Santo serán poquitos los 
nazarenos, pero grande la muchedumbre que

acompañe al Cristo del Consuelo, que le debe 
a su Cristo un ratito de compañía a cambio de 
una año entero de consuelo y sosiego. Y esos 
poquitos nazarenos rezarán el Vía Crucis y sen­
tirán las caídas porque quieren a su Cristo.

El Jueves Santo no hay casas particula­
res. Los hogares de los daimieleños son las Igle­
sias. Allí esta Jesús, la Eucaristía, el Santísimo, 
el Monumento. Hogar dulce hogar.

Y por la noche los Coloraos, el Cristo de 
la Columna el que nadie llorar a visto por los 
latigazos; pero aquella columna fría de pena se 
estremecía. Y la Virgen de la Amargura que llo­
ras sin calma. Reina hermosa, porque los gol­
pes te hieren el alma.

El Viernes Santo, casi nada.
Al amanecer los Moraos. Este año cum­

plen cuatrocientos años. Cuatro siglos de espi­
nas y cruces, mandatos y penitencias. Y siem­
pre Jesús, el Nazareno. El aire se vuelve brisa, 
al ver que la cruz te pesa y te duele, y ondula 
tu túnica "morá"; y brotan rosas de las piedras 
que pisas. Y la Virgen del Primer dolor en su 
pecho y en sus lágrimas la pena.

En la tarde los Blancos, el Cristo de la 
Expiración, enmudezcan todofc hasta al respi­
rar, que pasa Cristo en la Cruz a punto de ex­
piar. Y la Virgen de los Dolores, no hay pena 
como la suya, ni dolor como su dolor, ni cora­
zón más sufrido que su triste corazón.

Y en la Noche los Negros y los Corbatos. 
El Cristo del Sepulcro, silencio por las esqui­
nas, silencio por caridad, que pasa el Cristo 
yacente, silencio, descansa ya.

Y la Virgen de la Soledad al pie de la Cruz. 
Herida por su llanto, sumida en el dolor de su 
quebranto. ¡Qué sólita estás! Pero Daimiel nun­
ca te dejará sola, siempre contigo estará.

El Sábado Santo. Hermosa, la más her­
mosa María Desolada, la más fina rosa. Con 
siete puñales en su corazón por sus siete Dolo­
res.

Y para concluir el Domingo de Resurrec­
ción. El día más grande. Los nazarenos de Dai­
miel se han quitado las túnicas penitentes. Todo 
es alegría. La alegría del triunfo. La alegría de 
nuestros mayores tal día como éste en el pasa­
do. La alegría de nuestros hijos tal día como 
esté en el futuro.

9edro <§o0zález-3*fobl0o JJldalgo
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La primera reacción de todo daimiele- 
ño en cuanto el primer calendario de un nue­
vo año cae en sus manos, es comprobar en 
qué fechas se celebra la Semana Santa. Son 
días tan señalados, tan arraigados en nues­
tra propia idiosincrasia, que hay algo en no­
sotros supeditado a su celebración, y es que 
el sentimiento y la tradición daimieleños por 
"su" Semana Santa no son algo abstracto, 
sino algo que tiene entidad en sus calles, en 
sus iglesias, en sus pasos, en sus nazarenos 
y en tantas y tantas cosas, que en su conjun­
tos nos hacen sentirnos identificados con la 
Pasión a nuestra manera, y la vivimos cada 
año como algo singular en nosotros.

No solamente unos días antes de su 
conmemoración, sino en las semanas y los 
meses previos, incluso todo el año para al­
gunas personas, en Daimiel se está fraguan­
do el acontecimiento mas importante y mas 
solemne de cuantos recoge el calendario. Su 
fisonomía de pueblo y las actitudes de sus 
gentes empiezan a cambiar y a tomar un 
ambiente y un carisma distintos de los habi­
tuales, influenciados por ese halo inconfun­
dible que la Semana Santa infunde en noso­
tros.

Llega la hora del olor a naftalina en las 
casas; del revoco de fachadas y adecenta- 
miento de aceras; del deambular de capiro­
tes portados de un lugar a otro por sus ca­
lles; de la exposición de telas para confec­
cionar túnicas y de los complementos nece­
sarios en cada uno de los desfiles procesio­
nales, en los establecimientos mas céntricos, 
para su venta, y del desempolvado y puesta 
a punto de pasos y ornamentos de cada Her­
mandad en las iglesias. Aunque aparente­
mente todo sigue igual, nuestras propias sen­
saciones, y más aún si resides fuera de él, 
nos hacen aparecer al pueblo como algo di­
ferente a como lo encontramos en cualquier 
otra época del año, y es que, tanto nuestros 
espíritus como los espíritus de nuestros an­
tepasados, que ahora se hacen mas presen­
tes que nunca en nosotros, están removien­
do inquietudes en nuestro interior y nos es­
tán convocando a vivir, un año mas, la Se­
mana de Pasión de acuerdo con nuestros

principios cristianos, y de acuerdo también 
con nuestra más importante tradición secu­
lar legada por ellos...

Daimiel, cual madre amorosa, nos abri­
rá sus brazos a todos sus hijos ausentes, que 
regresamos a él en estos días a cumplir con 
la cita de cada año, esa cita que nos propor­
ciona tanto la satisfacción del deber cumpli­
do, al desfilar en alguna procesión, como el 
gozo de espíritu por haber sido fieles, una 
vez más, a nuestros principios y a nuestra 
tradición, algo tan "sustancioso" que todo 
daimieleño se siente reconfortado con ello, 
porque tanto en nosotros como en nuestro 
pueblo, se vive tanto la pasión -con minús­
culas- por "su" Semana Santa, como la Pa­
sión -con mayúsculas- que esa misma Sema­
na Santa rememora.

La repetición año tras año de los mis­
mos desfiles y los mismos rituales, no sólo 
no nos cansan, sino que nos impulsan a con­
tinuar por los mismos derroteros, y es que 
mientras existan factorías textiles que sigan 
confeccionando telas "colorás", "morás", 
"blancas" y negras"; mientras haya músicos 
capaces de interpretar "Flagelación", "El Ni­
ños Perdido" o "Expiración" entre otras parti­
turas; mientras haya titulares de Hermanda­
des con tal poder de seducción como para 
atraer a afiliarse a ellos hasta a recién naci­
dos, y, sobre todo, mientras nuestros padres 
nos inculquen ese auténtico cariño, rayando 
en la fanático en algunos casos, pero fana­
tismos sano, nuestra Semana Santa está ase­
gurada a perpetuidad, porque en el futuro 
continuará siendo, por los menos, lo que es 
en el presente: El mayor acontecimiento anual 
en la historia de Daimiel. Definitivamente: En 
nuestro pueblo, la Semana Santa se viene, 
pero no se va.

•pedro cgoozález-fMoblno «gallego

------- i  ■

LA SEMANA SANTA SE VIENE
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Padre, 
perdónalos porque no saben lo que hacen Tercera estación

Que Cristo, desde la cruz, se olvidara de si mismo y 
comenzara preocupándose de sus enemigos, debió de re­
sultar tan sorprendente a los primeros cristianos que la 
frase de san Lucas (23, 34) fue mutilada en algunas de las 
copias primitivas. Hoy nadie duda, sin embargo, de la au­
tenticidad de este pasaje.

Es, sin embargo, difícil determinar en qué momen­
to exacto se pronunciaron esas palabras. Algunos comen­
taristas las sitúan en el mismo momento de ser crucificado 
y las refieren, por consiguiente, a los soldados romanos. 
Así dan un sentido presente a ese "lo que hacen".

Pero la idea no parece muy válida. Es bastante in­
verosímil que Cristo se refiera a los soldados. Que ello no 
sabían lo que hacían es demasiado obvio y, en rigor, para 
ellos no hacía falta pedir perdón. Eran puro ejecutores de
lo que les mandaba la, para ellos, auténtica autoridad. Se 
excedieron probablemente en su crueldad, pero, en defini­
tiva, no hacían otra cosa que cumplir su oficio con alguien 
que, desde su punto de vista, era un criminal, condenado 
legalmente.

Por eso, Jesús ahora se precipita a pedir perdón para 
el hombre. Durante su vida más de una vez había mostra­
do su tristeza ante esta ceguera de sus seguidores; había 
dirigido tremendas palabras a sus enemigos: había repli­
cado duramente al criado que le golpeaba: Si he hablado 
mal, muéstrame en qué: y  si bien ¿por i¡né me pegas? (Jn 
28, 23). Pero ahora ya nada tiene que reprochar a los hom­
bres. Ya no contempla sus ofensas, mira más allá de ellos, 
divisa su destino eterno. Es por esc destino por lo que está 
clavado a la cruz. Y no tiene otras palabras que las del 
perdón. Tienen razón el evangelista: Dios no envió a su 
Hijo al mundo para que lo juzgara, sino para que lo salva­
ra (Jn 3, 17).

Porque, en realidad, es para el mundo entero para 
quien está pidiendo perdón. Por eso Cristo no concreta. Si, 
en un primer círculo, piensa en los responsables directos 
de su condena., en un segundo círculo estamos todos los 
que de alguna manera son responsables; todos cuantos al­
guna vez liemos pecado; todos cuantos hoy -aun sabiendo 
y pregonando que Cristo es Dios, aún siendo profesionales 
de su fe y su seguimiento- continuamos siendo ignorantes 
y ciegos al pecar.

Si, rezó por nosotros, pidió perdón por nuestro crí­
menes de cada día. Y no dijo a su Padre: perdónales por­
que tú eres bueno. O: perdónales porque yo te lo pido. Usó 
un argumento casi ingenuo, pero que describía como un 
mapa su corazón: perdónales porque no saben lo que ha­
cen. No es que se hubiera "contagiado de hombre", no es 
que en la guerra entre Dios y el hombre, hubiera apostado 
por el segundo: es que conocía como nadie la torpe y ciega 
pasta humana.

Pero es sobre todo que, más que mirar al hombre, 
tal y como éste existe en el mundo, le miraba tal y como 
era amado en su corazón. Ahí no había condenas, ahí la 
primera de las palabras sustanciales no podía ser otra que 
"perdón". ¿No era ésta, en definitiva, la clave radical de 
toda su vida, la primera y última razón de su muerte?

En medio iba Jesús, asfixiado casi por el peso del 
madero que aplastaba sus pulmones ya malheridos por los 
golpes. Había momentos en que creía perder el conocimien­
to. Bailaban antes sus ojos las paredes de las casas y los 
rostros de la multitud que aullaba. Oía sus gritos, pero no 
lograba comprenderlos. A veces le parecía percibir un acen­
to galileo y durante una ráfaga de segundo su cabeza se 
poblaba de imágenes; el dulce lago, las calles de su aldea, 
su madre, la gente escuchando su palabra en el monte. Todo 
le parecía terriblemente lejano. Ahora solo el horizonte de 
la muerte, que le aterraba como a cualquier ser humano. 
Le gustaba vivir. Se sentía bien en esta tierra de hombres. 
Amaba cuanto le rodeaba: el sol, el agua, la compañía. 
Pero todo parecía borrarse definitivamente. Como hom­
bre, él había concluido. Dentro de unas pocas horas habría 
terminado de beber su cáliz de dolor y su cabeza caería 
definitivamente sobre un pecho dolorido. Le hubiera gus­
tado que todo terminará de otro modo. Pero sabia muy bien 
que no había otro. El pecado del mundo había cerrado to­
das las otras posibles salidas. En realidad, éste había sido 
el horizonte de toda su vida, lo que le había impedido go­
zar plenamente de su humanidad. Se había hecho hombre 
para esto. Pero quizá esperaba un poco más de fruto visi­
ble. Alguien que el acompañara en esta hora entre la jauría 
que le acosaba. Se sentía desoladoramente solo. Tenía miedo 
ilc que tanto dolor no sirviera para nada. Y esta soledad 
era la más amarga de las gotas del cáliz que bebía.

Esa angustia le debilitaba aún más que los latiga­
zos. De nuevo comenzó a temer que perdería el conoci­
miento. Tenía la sensación de que su pies flotaban. No en­
contraba el suelo al ir a posarlos. Oyó el grito del centurión 
que le mandaba seguir adelante. Y vio rostros y casas y 
soles y caballos y lanzas y mercados bailando. Y percibió 
cómo el suelo se precipitaba contra su rostro, el madero se 
golpeó contra el suelo, cayó sobre su hombro, sintió como 
una quemadura en la rodilla derecha, luego perdió el co­
nocimiento por unas décimas de segundo hasta que le des­
pertó la cuerda que, a tirones, hería su cintura.

Nada dicen los textos evangélicos de las caídas de 
Jesús, pero la tradición más antigua de la Iglesia ha seña­
lado que por tres veces conoció el Señor la dureza del sue­
lo. Ciertamente, más tarde el centurión percibiría en Jesús 
señales de debilidad que le inducirían a buscarle una ayu­
da. Esa señal pudo muy bien ser esta caída.

¿ Cómo encuentras esta tierra que tú mismo creas­
te? pregunta el poeta Claudel. En verdad que ser hombre 
es medir la tierra, conocerla como es, piedra a piedra, des­
cubrir que el camirw de la justicia es escabroso y que in­
cluso el mal es pérfido y traidor. Sangran sus dos rodillas. 
Apenas puede levantarse: no ha dormido ni comido en toda 
la noche. Tiran de él. Le obligan a seguir.

Textos extraídos de “Vida y Misterio de Jesús de Nazaret" 
(José Luis Martín Descalzo)
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PREGUNTAS Y RESPUESTAS PffRU U1 ¥IDH

ír-l d ía  mas b< 
(S-l o b s tá c u lo  
i_ a  c o s a  m á s

¿Cr-I et't'ot* mayot»v ................
¿ L a  raíz d e  to d o s  los m a le s ?  . 
¿ L a  d is t r a c c ió n  m á s  b e l la ? . . . .
¿ L a  p e o r  d e r r o t a ? .......................
¿ L o s  m e jo re s  p r o f e s o r e s ?  ......
¿ L a  p r im e ra  n e c e s id a d ?  .........
¿ L o  q u e  m á s  k a c e  je liz?  . . . . . . . .
¿<í£! m is te rio  m á s  g r a n d e ?  ......
¿(SI p e ro  d e f e c t o ? ........................
¿ L a  p e r s o n a s  m á s  p e lig ro s a ?  
¿(SI sen tim ien to  m á s  r u in ? .......

Madre Teresa de Calcuta
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EL AMBIENTE DE DAIMIEL
En calle Arenas
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